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Dice, muy serio, el personaje de Antonio Banderas en la película Dolor y gloria de Pedro Almodóvar que no sabe si lo que tiene entre manos era un drama o una comedia, que eso es algo que un director y guionista como él no descubre hasta el final, cuando la historia ya está terminada. Y así parecía sentirse Iñigo (Guardamino, claro, quién si no) aquella tarde en la que me honraba pidiéndome este prólogo. 

“¿Tú crees que es una obra para niños o no?”, preguntaba. “Yo creo que sí”, le respondí mientras recordaba mis pasajes favoritos de esta pieza que te dispones a leer, y entre los que destaco –alerta: si odias los spoilers puedes saltarte este párrafo y continuar en el siguiente– el momento en el que Eloy, el niño protagonista, pierde su pene y, con él, aniquila a una cigüeña maléfica –el Ciguón–, o esas maravillosas acotaciones en las que Iñigo hace hincapié en el turgente canalillo del padre del protagonista, un padre-madre (como Caitlyn Jenner) que, tras años de ocultación, puede al fin presentarse ante su hijo como realmente se siente: un ser pangénero, maravilloso. 

“Yo creo que Eloy y el Mañana es un cuento”, le dije a Iñigo; “un cuento con su narrador, con su afán de aventura y con la vocación de emocionar a través de los extraordinarios periplos de sus personajes. Un cuento con tantas ventanas abiertas como puede tener una obra de teatro. Además, Eloy y el Mañana posee eso que tanto admiramos los adultos en las historias infantiles: capas; muchas capas. Niveles de entendimiento que convierten este viaje en una experiencia apta incluso para nosotros, los siesos mayores, esos seres arrugados de los que siempre desconfían los personajes de Guardamino, tanto de los seres que habitan en esta obra como de algunos otros que conozco bien; de aquellas personas grandes que olemos mal y que nos movemos despacio, como diría Venti, otro personaje del dramaturgo proveniente de su obra Metálica. 

Y es que, desde la propia polisemia presente en el título hasta la última canción, Eloy y el Mañana se lee como un frenético juego que se reinventa a cada página, tal y como hace el protagonista, en realidad, como hacen todos los personajes de la obra, que no tienen un arco, sino que SON un arco en sí mismos: puro cambio, pura evolución. Criaturas maravillosas que, con su testimonio, nos reconfortan al permitirnos identificarnos con la libertad total que existe fuera de los códigos binarios, abrazándonos con una ternura que me alegra encontrar en las páginas del autor (porque la reconozco de su persona), encarnada en estos seres que fluyen lejos de las categorías. 

Creo que Iñigo todavía duda de la naturaleza de Eloy y el Mañana y resulta muy cómica la paradoja de buscarle género a una obra que, argumentalmente y por definición –por indefinición, ¡maldita sea!– trasciende los géneros. 

Lo que está claro es que Eloy y el Mañana es un cuento con todos los ingredientes precisos y, para mí, lo mejor es que esta historia es interminable –mucho más que la de Michael Ende– porque considera el género y también los géneros un asunto del género tonto, y aboga por un mañana que, por fortuna, está en camino. O hacia el que nosotros, como Eloy, caminamos. 

¿Qué mejor moraleja que la que el espectador –niño o adulto– pueda decidir regalarse a sí mismo? ¿Qué mejor artefacto que el que presenta todas las posibilidades y, aun, deja espacio para aquellas que todavía no podemos ni imaginar?



Eloy.— Pero los chicos son distintos a las chicas. 

Simone.—  En el Mañana, no. Da igual ser chico o chica.




Pero Simone no le cuenta a Eloy cómo será el mañana, y ese es el mayor acierto de esta maravilla que ahora vas a leer. 


Fernando Epelde

Dramaturgo 









 A Catalina, Pipo, Brüno, Margarita, Santiago, Lula y Chloe.

 Para que puedan ver el Mañana 










	Payasos.— ¿Cómo están ustedes?

	Niños.— ¡Bieeeennnnnn!

	Payasos.— ¿CÓMO ESTÁN USTEDES?

	Niños.— ¡BIEEEEENNNN!

	Payasos.— ¿CÓMO ESTÁN USTEDES?

	Niños.— ¡BIEEEEENNNN!

	Gabi, Fofó y Miliki, Los Payasos de la Tele



 







	Eloy y el Mañana

	Personajes
 

	
          
             Eloy / Eloísa

             Patricia / Ciguón / Patricio

             Holograma / Emilio / Narrador / Emilia

             Simone

             Betty / Emma / Germaine

		 

	

	    
		Los personajes serán interpretados por cinco actrices
 y actores de cualquier edad.

	









Parte I: Dentro

 
	 Cosas raras, cosas raras me están pasando.

	 Strange things. Randy Newman

	 De la película Toy Story
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 Se ilumina la figura de Eloy. Es un niño de nueve años recién cumplidos, con un gorro de fiesta en la cabeza. Se oye la voz de Patricia, su madre, que le canta una canción de cumpleaños.

 Patricia (Off).—

 Feliz, feliz cumpleaños, son ya nueve años.

 Un año más, ya te queda poco para ser mayor

 ser mayor y hacer lo que quieras,

 Todo el mundo para ti y tus aventuras.

 Feliz, feliz, te quedan muchos cumpleaños

 aunque menos que días en el año.

 Los mayores te sobran, te molestan

 porque lo que saben no te lo cuentan.

 Son altos, son viejos, son raros

 sus alas están hechas de harapos.

 Por eso cantan tu cumpleaños, feliz cumpleaños,

 por eso te felicitan con sonrisa fija y voz exagerada,

 porque tú empiezas y a ellos no les queda nada.


 Sopla las velas, come el pastel, tira confeti,

 es tu día, un día especial, solo para ti.

 Mañana serás uno más y a nadie le importarás

 por eso, ¡sopla con fuerza! ¡Empuja el tiempo!

 Porque es tu cumpleaños, cumpleaños feliz

 y si no soplas, te crecerá la nariz.



 
Patricia marca el fin de la canción con su propio aplauso.

 
Preparado o no, allá voy.

 
Patricia entra en escena portando un trozo de salmonete con velas. Lo pone delante de Eloy, que sopla y las apaga. Patricia aplaude.

 
¡Muy bien! ¿Has pensado en algo?

 
Eloy niega con la cabeza.

 
Tendrías que haber deseado algo.

 
Eloy.— Ya lo he deseado.

 
Pausa.

 
Ver a papá.

 
A Patricia se le tuerce el gesto. Enciende la luz de la habitación.

 
Patricia.— Eloy, ya sabes que eso no es posible. Tu padre está muy enfermo. Podría contagiarte y, como eres un niño, morirías.

 
Eloy.— Tengo nueve años.

 
Patricia.— ¿Qué hemos dicho de lo de razonar?

 
Eloy.— Mamá, por favor, por favor, me gustaría verle.

 
 
 
 Patricia.— Si está muy cerca, (mira hacia arriba) ¿no lo notas? Siempre está con nosotros, en el piso de arriba. Si nos quedamos quietos, se le oye respirar.

 Eloy asiente, no muy convencido.

 Pues eso. No pongas esa cara triste.

 Patricia mira su reloj.

 A lo mejor todavía está despierto. ¿Quieres que probemos a hablar con él?

 Eloy asiente, emocionado. Patricia le coge de la mano y le lleva hasta un interfono situado al pie de las escaleras. Aprieta un botón. Ruido de interferencias.

 ¿Cariño?

 Respuesta en forma de toses.

 Cariño, es el cumpleaños de Eloy, quiere hablar contigo. ¿Crees que puedes hacer un esfuerzo?

 Más toses. Patricia acerca a Eloy al interfono.

 Eloy.— ¿Papá?

 Voz de padre.— (Tras nuevas toses y con timbre metálico) La luz del sol se refleja en las abigarradas piraguas amarradas en el embarcadero.

 Patricia aprieta el botón del interfono. La comunicación se corta.

 Patricia.— Pues yo le veo muy animado.



 
Eloy.— (No muy convencido) Sí…

 
Patricia.— No me has preguntado si te voy a regalar algo.

 
Eloy niega con la cabeza.

 
Pues no tengo nada. Por el racionamiento, no he podido. Ya sabes que las carreteras a la ciudad están cortadas.

 
Eloy.— No pasa nada.

 
Pausa.

 
Patricia.— ¡Que no, que era broma!

 
Le entrega un paquete pequeño.

 
Cariño, a veces pones unas caras tristes, tristes. ¿No lo vas a abrir?

 
Eloy.— Ya sé lo que es.

 
Patricia.— ¿Ah, sí? ¿Y qué es?

 
Eloy.— Lo mismo que todos los años: una cruz de madera.

 
Patricia.— ¡Pero qué tontorrón eres, cómo va a ser una cruz de madera! ¡Ábrelo!

 
Eloy abre el paquete. Es una cruz de madera.

 
Es un regalo muy práctico, pero úsalo solamente cuando esté yo contigo y no presumas delante de nadie, que no todo el mundo tiene la suerte de tener nuestros medios y es el tipo de regalo que da envidia.

 
Eloy.— ¡Pero si estamos en el campo! No vemos a nadie.

 
 
 
Patricia.— Nunca sabes, cariño, nunca se sabe. Tal como están las cosas, es una suerte que estemos aislados, te lo aseguro. (Mira su reloj) ¡Pero, bueno, se ha hecho muy tarde! Tengo que escribir unos informes y tú, señor de ya nueve años, tienes que irte a dormir.

 
Eloy.— ¿Me cuentas un cuento?

 
Patricia.— Bueno, pero solo porque es tu cumpleaños, ¿de acuerdo?

 
Eloy.— ¡Bien!

 
Patricia.— Pero solo uno y luego apagas la luz, ¿prometido? Es que soy una blanda.

 
Eloy asiente, se pone su gracioso pijama de gorila y se mete en la cama mientras su madre prepara el cuento.

 
¿Quieres algún cuento en especial?

 
Eloy.— ¿Me cuentas el cuento de la historia de nuestra familia?

 
Patricia.— ¿De verdad no quieres oír otro?

 
Eloy.— ¡No!

 
Patricia.— Tápate, que luego coges frío. Tú padre y yo nos conocimos en la universidad, estudiando medicina. Él era muy alto y guapísimo. Yo no quería salir con él, quería estudiar mucho, pensaba solo en mí misma, pero menos mal que tu padre al final me convenció. Me regaló muchas rosas, tenía a repartidores todo el día en mi puerta.

 
Eloy.— ¿Rosas?

 
Patricia.— Es una flor, ya te enseñaré alguna foto. Entonces nos casamos y nos fuimos a vivir a un piso con otros pisos alrededor, con un jardín muy bonito y una piscina en el centro, y con el metro cerca. Yo no podía quedarme embarazada y lloré mucho, pero tu padre fue muy hombre y muy valiente, y al final naciste tú.

 
 
 
 Eloy.— ¿Estabas contenta?

 Patricia.— Muy contenta, mi amor, eres lo mejor que me ha pasado.

 Eloy la abraza. Patricia está incómoda.

 Ya. (Aparta a Eloy con suavidad pero con firmeza) Éramos muy felices, siempre sonrientes, como en la foto de los tres que hay en la entrada, y tú jugabas en el jardín bajo el sol, al aire libre.

 Eloy.— ¿Puedo volver a jugar fuera?

 Patricia.— Eloy, ¿de qué hemos hablado? Ya sabes que es imposible, por tu seguridad. No me hagas estar triste, que no te vuelvo a contar un cuento.

 Eloy.— Perdón.

 Patricia.— Entonces estalló la guerra entre las mujeres malas y los hombres, y todo el mundo se puso nervioso. Tu padre enfermó, así que por tu bien tuvimos que venir al campo, lejos de todo. Y aunque a veces parece que los tiempos no pueden ser más difíciles y la oscuridad va a caer sobre nosotros, estoy segura de que el ejército de la gente buena está ganando la guerra poquito a poquito y llegará el día en el que aplastemos a las rebeldes y todo irá bien para siempre.

 Eloy.— ¿De verdad?

 Patricia.— Claro, cariño. Por eso trabaja mamá en el laboratorio. Y cuando todo esté bien, dejarás de estar triste, papá se curará, volverás a jugar en el jardín y te haré jerséis de cotton.

 Eloy.— ¡Y tendré amigos!

 Patricia.— Conocerás a gente. Tener amigos es muy difícil. Hay mucha rata suelta. No tienes que desear mucho.

 Eloy.— No.

 Patricia.— No puedes desear más de lo necesario. ¿Lo entiendes?

 Eloy asiente.

 Nunca sabes lo que puede pasar. Las cosas nunca salen como uno quiere. Por eso es malo desear cosas.

 Eloy.— Yo deseo que papá se cure y jugar fuera. Son solo dos deseos.

 Patricia.— Así me gusta, dos tampoco es exagerado. A ver si poco a poco los vamos reduciendo a uno y luego a ninguno.

 Eloy.— Y tú no te vas a morir nunca.

 Patricia.— (Ríe) Lo sé, hijo, pero ese es nuestro secreto. Ahora dale un beso a mamá y a dormir.

 Patricia le pone la mejilla y Eloy le da un beso.

 Ale, ale, a dormir. Y a ser valiente a pesar de los ruidos.

 Eloy asiente. La luz se apaga. Empiezan a sonar ruidos muy extraños. Eloy está asustado, con los ojos muy abiertos.
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Poco a poco una luz cálida lo baña todo. Eloy está de pie, frente a la mesa del desayuno. Su madre le pasa revista mientras limpia un cuchillo manchado de rojo.

 
Patricia.— Bien, hijo, pero métete la camisa. A ver, que te vea las manos.



Eloy le enseña las manos, la madre asiente y el niño se sienta a desayunar. Tiene frente a él un plato con engrudo y un vaso de leche. Se lo toma mientras mira a su madre tejer. En la radio suena música clásica. Eloy eructa varias veces. Su madre no presta atención, como si eso pasara a menudo.

 


Eloy.— ¿Mamá?

 

 
Patricia.— ¿Sí?

  

  
Eloy.— ¿Qué estás tejiendo?

 
Patricia.— Te estoy haciendo una bufanda.

 
Eloy.— Si no hace frío.

 
Patricia.— Para cuando haga frío.

 
Eloy.— Nunca hace frío.

 
Patricia.— Lo hará. ¿Te has tomado tu pastilla?

 
Eloy.— Es que no me gusta.

 
Patricia.— Ya, pero si no la tomas cada día no puedes respirar y te mueres. Ya sabes que hay un gas tóxico que han soltado las mujeres malas. De hecho… (Le falta el aire)

 
 
 
Eloy.— ¿Mamá?

 
Patricia cae al suelo, parece que se asfixia.

 
¡Mamá, no, por favor!

 
Patricia se queda inmóvil.

 
¡Mamá! ¡Mamá!

 
Patricia.— (Se reincorpora, riéndose) Mira que eres tontuno.

 
Eloy.— ¡No me gusta esa broma!

 
Patricia.— Vale, pero qué quieres que le haga si no te gusta la pastilla. Yo quiero que vivas y seas feliz, y consigas lo que quieras en la vida. Venga.

 
Eloy se toma su pastilla.

 
A ver, que te vea la mano. Ahora saca la lengua. Mira, yo también.

 
Patricia se toma la pastilla y saca la lengua. Eloy se ríe. Ella le revuelve el pelo.

 
Eloy.— Saben raro. Son como pedos.

 
Patricia.— ¿Cómo sabes a qué sabe un pedo?

 
Eloy.— ¡Por cómo huele!

 
Se ríen. Eloy se pone serio.

 
Yo nunca me tiro pedos.

 
Patricia.— Ya lo sé hijo, eres muy bueno, muy bueno.

 
 
 
 Eloy.— ¿Tú te tiras pedos?

 

 Patricia.— Es mi cruz.

 

 Patricia sigue tejiendo.

 

 Eloy.— Mamá.

 

 Patricia.— ¿Sí?

 

 Eloy.— ¿Te puedo hacer una pregunta?

 

 Patricia.— Claro, cariño, tú y yo no tenemos secretitos.

 

 Eloy.— Mamá, tú eres una chica.

 

 Patricia.— ¡Vaya cosas que dices! ¿Qué quieres que sea, una cebra?

 

 Eloy.— ¿Y por qué no estás con las otras chicas en la guerra? ¿Por qué estás con los chicos?

 

 Pausa.

 

Patricia.— Porque hay chicas malas y chicas buenas. Yo soy buena. Las malas son las que ponen bombas, disparan armas y secuestran a gente. Quieren matar a los hombres y dominar el mundo. Son las que le han hecho daño a tu padre.

 

Eloy.— ¡Las odio!

 

Patricia.— ¿Quieres pegar a algo?

 

Eloy asiente y golpea varias veces un cojín con rabia, gritando. Su madre le observa, indiferente.

 

Ya basta.





Pausa. Eloy se calma.

 

Eloy.— ¿Y por qué fue la guerra?

 

Patricia.— Antes, todo era muy bonito. Los chicos hacían sus cosas y las chicas también. Las chicas tenemos cosas especiales que nos hacen distintas de los chicos. Ya has visto que nuestros cuerpos son distintos. Tú tienes colita y las chicas, no. Los colores, la ropa, las cosas que nos gustan. Todo es distinto y eso es bueno. Está bien que seamos distintos, ¿no? Pues para las mujeres malas, no. Todo es malo, ¡malo! ¡Malo! ¿Hola? ¿Hola? ¡Locas perdidas! Están enfadadas con todo, nada es suficiente para ellas: tener hijos está mal, no tenerlos, también; trabajar estaba bien y de repente estaba mal. ¿Sabes qué les pasa? No se aceptan, por eso son unas amargadas.

 

Eloy.— Ah.

 

Patricia.— ¿Tú me ves a mí amargada? ¡No! Porque yo creo en la alegría.

 

 Empieza a cantar.

  

La alegría me acompaña cada día si es a tu lado.

 Nada me falta dentro gracias al calor de tus manos.

 Mi alegría es pegajosa, la hueles en tus dedos.

 Soy feliz, feliz, feliz, la alegría es mi día a día.

 

 Eloy.— ¡Mamá! ¡Para ya! ¡Jo!

 

 Patricia.— (Continúa hablando como si nada) Esas chicas eran muy pesadas y cada vez querían más. Todo el mundo hizo un esfuerzo, les contaban chistes, pero no se reían, no cogían los chistes. Y querían más, siempre querían más.

 

 Eloy.— Querían más.

 
 
 Patricia.— Entonces no hubo más remedio que obligarlas a ser felices. Con cariño, eso sí. Pero con la gente que nunca está contenta no hay más remedio. Y un buen día empezaron a poner bombas y estalló la revolución. Y desde entonces hay guerra porque no sabes quién es buena y quién no. Los edificios se caían por culpa de las chicas malas, la gente sufría mucho y estaba triste por su culpa.

 Pausa. Eloy se abraza con fuerza a las rodillas de su madre.

 Y yo estoy con las chicas, cómo no voy a estar con las chicas si soy una. Pero me gustan las mujeres normales…, esas no. Son como hombres.

 Eloy.— Pero si los hombres son buenos.

 Patricia.— Porque esas chicas quieren ser lo que no son. Hay que ser lo que se es.

 Eloy.— Me mareo.

 Patricia.— Los chicos sois más racionales.

 Eloy.— ¿Racioqué?

 Patricia.— Las chicas están muy bien como compañeras, pero al final lo importante es que sin chicas y sin semillitas no hay niños, y sin niños, ¿adónde vamos? ¿Te imaginas no tener a nadie con quien jugar?

 Eloy.— No tengo a nadie con quien jugar.

 Patricia.— Déjame acabar, cariño… Imagínate que yo fuera mala y estuviese en la guerra con las otras mujeres: tú te quedarías solo aquí, en esta casa tan grande. Solo con papá, y nadie te podría cuidar como yo, porque no habría nadie. Además, esos ciempiés que hay en el sótano podrían subir. Son muy grandes, y ¿te imaginas solo en un cuarto con esos bichos? Ellos tapan la puerta y están ahí, grandes, con el cuerpo gelatinoso y llenos de pus, con esas patitas que nunca se acaban y tienen jugo venenoso, y esa saliva amarilla que lo disuelve todo, y tantos ojos que brillan porque tienen hambre, y la boca que traga y disuelve, traga y disuelve…

 Eloy rompe a llorar.

 ¡Cariño, cariño! Pero que era broma… Ven aquí, ven aquí. ¿Cómo voy a dejarte solo? Yo siempre voy a estar contigo, nunca nos vamos a separar.

 Eloy.— ¿De verdad?

 Patricia.— Claro que sí. Además, si tú no estás, ¿quién me va cuidar?

 Eloy.— (La abraza con fuerza) Yo te voy a cuidar, siempre, siempre.

 Patricia.— Nunca nos separaremos, cariño.

 Eloy.— ¡Nunca!

 Patricia.— Ahora sécate las lágrimas, eres un hombrecito y tienes que ser valiente. Las lágrimas son para las cebollas y los raritos.

 Eloy asiente con fuerza. Patricia mira su reloj.

 Venga, que ya es la hora de la lección del domingo.

 Eloy.— ¡Sí, sí, me la sé!

 Patricia.— Yo te preparo la máquina. ¿Seguro que te lo sabes?

 Eloy.— ¡Seguro!

 Patricia manipula un aparato electrónico y pone a Eloy en la cabeza unos cascos conectados a la máquina.

 Patricia.— Voy a ver qué tal está tu padre, tú estudia mucho.

 Le da un beso y sale. Eloy se concentra en la máquina. Surge ante él un holograma que habla con voz pedante.

 Holograma.— Buenos días, Eloy.

 Eloy.— Buenos días.

 Holograma.— Vamos a repasar la lección de ayer, las cinco reglas de convivencia. ¿Te las sabes?

 Eloy.— ¡Sí, sí!

 Holograma.— Adelante.

 Eloy.—

 
 Regla primera: Los hombres pensamos con la cabeza, las mujeres sienten las cosas, mucho.

 Segunda: Los hombres saben lo que quieren, las mujeres quieren lo que conocen.

 Tercera: La mujer es sobre todo madre, que es muy importante. El hombre es persona. Es un país y dos sistemas.

 Cuarta: Los papás siempre tienen razón.

 Quinta: ALGO HABRÁS HECHO.

 Estas cinco reglas se resumen en: Hay que hacer lo que hay que hacer. El cambio trae la desgracia. Fíjate que cuando cambias la vida por la muerte, te mueres. Y das las gracias.

 Holograma.— ¡Excelente, toma un caramelo!

 Le da a Eloy un caramelo invisible.

 Eloy.— Pero no hay caramelo.

 Holograma.— (Su risa mecánica y antinatural exaspera a Eloy) Ja ja ja. Ja ja. Ahora vamos a ver la lección de hoy: Abre tu libro por la página 32. Hoy toca lección de Naturales: “Los mamíferos que cambian de piel”.

 Adopta una postura de docente relamido.

 Algunos mamíferos cambian de piel. En un momento de su vida, dejan atrás su piel antigua, como si fuera un recuerdo barato o una bolsa de plástico, y adquieren una piel completamente nueva. Este proceso se llama muda.

 Eloy.— ¿Cambian de piel todos los mamíferos?

 Holograma.— No. Solamente los inferiores: la serpiente, el lagarto que pierde su cola, la cucaracha...

 Eloy.— Qué asco.

 Holograma.— Afortunadamente, los humanos no somos así. ¿Te imaginas, tener que cambiar de piel?, menuda incomodidad. Tu piel es tuya, no puedes salir de ella.

 Eloy.— Mi piel es mía.

 Holograma.— ¿Te imaginas que alguien te agarrara la piel y se quedara con un cacho?

 Eloy.— ¡Qué tontería!

 Holograma.— Cucaracha, lagarta, serpiente, son siempre mujeres.

 Eloy.— Son siempre mujeres.

 Oscuridad.
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 Patricia está vestida con un traje de protección nuclear amarillo.


 Patricia.— Cariño, me voy a trabajar al laboratorio. Te quedas de responsable, ¿de acuerdo?


 Eloy le da un abrazo a su madre. Patricia sale de escena. Se oye una sucesión de cerrojos. Cuando parece que por fin acaban de cerrarse, hay una pausa y dos cerrojos más se cierran. Eloy mira a su alrededor. Va hacia el interfono. Aprieta el interruptor, se oye el ruido de estática e interferencias.


 Eloy.— ¿Papá?


 Tos.


 Mamá se ha ido a trabajar al laboratorio, pero me quedo yo contigo, yo soy el responsable de la casa. Si necesitas algo, dime.

 Tos.

 Me alegro de que todo vaya bien.

 Cuelga. Eloy comienza su juego más entretenido: botar una pelota contra la pared. De repente, se oye un ruido. Eloy intenta seguir jugando, pero se oye otro ruido más fuerte, no puede ignorarlo. Se dirige hacia el desván.

 
 
 
 
Eloy.— ¿Mamá?

 
Eloy coge una cruz de madera como arma. Se gira y, de repente, frente a él está una niña rubia de su misma edad. Eloy grita y corre a esconderse. La niña se queda donde estaba. Eloy intenta abrir la puerta para salir al exterior.

 
¡La puerta está cerrada, está cerrada!

 
Llama al interfono.

 
¡Papá!

 
Voz de padre.— La señal horaria cambiará esta noche para adaptarse al horario de primavera. A las dos serán las tres.

 
La niña se acerca a Eloy.

 
Eloy.— ¡No me hagas daño!

 
Simone.— ¿Por qué crees que te voy a hacer daño?

 
Eloy.— Eres una niña. Eres una de ellos. ¡De ellas!

 
Simone.— No tengo nada.

 
La niña le muestra sus manos. Eloy se calma.

 
¿Va a bajar tu padre, me tengo que esconder?

 
Eloy.— (Niega con la cabeza) Mi padre está muy enfermo.

 
Simone.— Mi padre está muerto.

 
Pausa. La niña mira a su alrededor, tomando posesión del espacio, aliviada de no tener que esconderse.

 
 
 ¿Cómo te llamas?

 Eloy.— Eloy.

 Simone.— Yo soy Simone.

 Se intenta acercar a Eloy, que retrocede.

 Eloy.— ¿Simone? ¿Es eso un nombre?

 Simone.— Quiere decir “Dios ha escuchado” o “la que escucha”.

 Eloy.— Ah.

 Simone.— ¿Y Eloy qué quiere decir?

 Eloy.— No lo sé. No sabía que los nombres quieren decir algo.

 Simone.— Todo quiere decir algo. Otra cosa es que pueda.

 Eloy.— ¿Llevas ahí mucho tiempo?

 Simone.— Desde ayer. Necesitaba esconderme.

 Eloy.— ¿Y cómo has entrado?

 Simone.— Aproveché cuando tu madre salió a quemar unas bolsas negras al patio.

 Eloy.— ¿Bolsas negras?

 Simone.— Entré y me escondí en el desván. Tú estabas estudiando.

 Eloy.— Tienes que irte. Mi madre no puede descubrirte aquí. Tiene una pistola y me ha dicho que si ve a alguna chica la va a usar.

 Simone.— No puedo, me están buscando.

 Eloy.— ¿Quiénes?

 Simone.— La policía de género.

 Eloy.— Pero la policía es buena, son nuestros amigos.

 Simone.— Son mayores.

 Eloy.— Por favor, vete.

 Simone.— Tengo hambre. Por favor…

 Pausa.

 Eloy.— La nevera está por aquí. Tenemos salmonete.

 Simone.— Me gusta el salmonete.

 Eloy abre una lata con una cruz de madera y mira cómo la niña come.

 Eloy.— ¿Y has estado escondida en el desván todo este tiempo?

 Simone asiente.

 ¿Y no has visto los ciempiés grandes y peludos, esos que mastican con saliva amarilla que disuelve a los niños?

 Simone.— Qué tontería, ¡cómo va a haber ciempiés gigantes!

 Eloy la mira atónito.

 Eloy.— ¿No hay?

 
 
 
 
Simone.— Claro que no.

 
Ruido de cerrojos. Eloy se sobresalta.

 
Eloy.— ¡Es mi madre, tienes que irte!

 
Simone.— ¡Por favor, no le digas nada!

 
Eloy.— ¡Escóndete!

 
Simone.— Pero ¿dónde?

 
Eloy tiembla en mitad de la estancia.

 
Eloy.— ¡Al desván, vuelve al desván!

 
Simone se refugia en el desván. Instantes después entra Patricia en la cocina. Su vestido especial está cubierto con manchas rojas. Eloy intenta disimular haciendo que es él el que come salmonete.

 
Patricia.— Cariño, se me ha olvidado el bolso, ¿te imaginas? (Se sorprende) ¡Pero bueno!

 
Eloy.— Lo siento, lo siento.

 
Patricia.— ¡Comiendo salmonetes! Qué… Eloy, ¿qué hemos dicho de picar entre horas y sobre la pirámide de los alimentos?

 
Eloy.— Lo siento.

 
Patricia.— Te… te dejo al cuidado de la casa como una persona responsable y lo único que haces es tu voluntad.

 
Eloy.— Yo…

 
 
 
 Patricia.— No quiero oír tus excusas. ¡A tu cuarto, castigado! ¡Qué disgusto se va a llevar tu padre cuando se lo cuente!

 Eloy, desolado, sale. Intenta abrazarse a su madre pero esta le rechaza.

 
 ¡Fuera de mi vista!

 
 Patricia comienza a recoger los restos del salmonete. Eloy va hacia su cuarto. Simone se asoma desde el desván, al paso de Eloy.

  
 Simone.— (Susurra) ¡Gracias!

 
 Parece que eso alivia algo a Eloy, que sigue hacia su cuarto.
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 Los ruidos nocturnos habituales. Todo está tranquilo. Eloy se asoma a la entrada del sótano.

 Eloy.— ¡Simone!, mi madre ya está durmiendo.

 Simone sale.

 Tienes que irte.

 Simone.— No puedo. Además, ¿has visto todos los cerrojos que tienen las puertas? Es más fácil entrar que salir.

 Eloy.— Ya.

  
 Simone.— ¿Me enseñas la casa?

 
 
 
 
Eloy.— Esto es el pasillo.

 
Simone.— Sé lo que es un pasillo.

 
Eloy.— Bueno, ¿te la enseño o no?

 
Simone sonríe y asiente.

 
Al fondo está el cuarto de mi madre. Al lado tiene el despacho donde trabaja cuando no está en su laboratorio secreto.

 
Simone.— ¿Qué hace?

 
Eloy.— Mi madre es una científica muy muy famosa.

 
Simone.— ¿Cómo se llama?

 
Eloy.— Patricia Arcado.

 
Simone.— No sé.

 
Eloy.— Es famosa para los mayores. ¿Tus padres son famosos?

 
Simone.— No. A mis padres se los llevaron en la guerra.

 
Eloy.— ¿A dónde?

 
Simone.— No lo sé. Se los llevan y ya no los vuelves a ver.

 
Eloy.— ¿Y estás sola?

 
Simone.— Estaba con un grupo de luchadoras, pero también se las han llevado. Yo pude escapar porque cabía por la ventana del cuarto de baño.

 
Eloy.— ¿Y qué vas a hacer? ¿Adónde vas a ir?

 
 
 
 Simone.— Quiero llegar al Mañana.

 Eloy.— ¿Al Mañana?

 Simone.— Las luchadoras me contaron que hay un sitio, el Mañana, en el que todo está en armonía. No hay ni chicos ni chicas. Solo hay personas. No hay diferencia. Y allí a lo mejor no me siento tan triste por no tener padres.

 Eloy.— Pero los chicos son distintos a las chicas.

 Simone.— En el Mañana, no. Da igual ser chico o chica.

 Eloy.— Eso es imposible.

 Simone mira hacia arriba.

 Simone.— Y en el piso de arriba, ¿quién vive?

 Eloy.— Mi padre. Cuando empezó la guerra se puso enfermo y está muy débil. Mamá dice que se va a curar pronto.

 Simone.— ¿Cuántos años tenías cuándo empezó la guerra?

 Eloy.— Tres o cuatro. No me acuerdo muy bien de cómo era antes. Solo veo niebla. Recuerdo que era de noche y oía disparos y explosiones. (Hace ruidos y representa con sus manos los disparos y explosiones) Mamá me metió en el coche y me tapó con una manta. Olía como a galletas. Me quedé dormido y cuando desperté estábamos aquí.

 Simone.— ¿Y qué dice tu padre cuando le visitas?

 Eloy.— No puedo verle. Tiene una enfermedad muy contagiosa. Solo puede verle mamá con una máscara especial.

 Se pone triste. Simone le coge de la mano.

 Simone.— Seguro que se curará.

 Eloy.— Se pondrá bien, se pondrá bien. Mamá dice que todo es culpa de la incertidumbre.

 Simone.— ¿La qué?

 Eloy.— Es una diosa que hace que las cosas no sean seguras. Mamá me dice: “Tienes que acostumbrarte a la incertidumbre, no todo va a seguir como siempre”.

 Simone.— Pero los niños no tenéis la incertiqué esa. Si eres un niño, haces lo que quieres. Siempre.

 Eloy.— Yo hago lo que quiere mi mamá.

 Simone.— ¿Y tu mamá qué quiere?

 Pausa.

 Eloy.— Lo que está bien.

 Simone.— Lo que está bien es lo que quieren los hombres, ¿no?

 Pausa.

 Eloy.— Me duele la cabeza.

 Pausa. Eloy y Simone parecen aburridos.

 Simone.— ¿Jugamos a algo?

 Eloy.— ¿Qué juegos sabes?

 Simone.— No muchos. Juego todo el rato al escondite. Quiero otro.

 Eloy.— ¿Jugamos a las niñas?

 Simone.— ¿Y cómo se juega a eso?

 Eloy.— (Como si tuviera una soga al cuello) ¡Socorro, socorro, soy una niña! (Se pone de rodillas, suplicante) ¡Socorro, socorro, soy una niña!

 Simone.— ¿Y ya?

 Eloy.— A veces puedes estar horas.

 Simone.— ¡Me he acordado de otro! ¿Has jugado a señor Medusa y señor Corazón?

 Eloy.— ¿Cómo se juega?

 Simone.— Yo soy el señor Medusa. Las medusas no tienen cerebro y se mueven así. (Pone los ojos en blanco y comienza a moverse como una medusa mientras da vueltas alrededor de Eloy, que ríe divertido)

 Eloy.— ¿Y el señor Corazón?

 Simone extiende sus brazos, suplicante.

 Simone.— ¡Quiéreme, quiéreme!

 Eloy.— Vale.

 Simone.— Tú haz de señor Corazón y te cuento cómo acaba el juego. ¿Vamos?

 El niño extiende sus brazos, suplicando amor.

 Eloy.—¡Quiéreme, quiéreme!

 Simone va dando vueltas alrededor de Eloy, que sigue suplicando. Simone cada vez se acerca más hasta que se tocan. En ese momento, ella le muerde en el brazo a Eloy.

 ¡Ay, ay! (Se aparta de ella, entre dolorido y asustado) ¡Mamá!

 Simone.— (Le tranquiliza) No te asustes, el juego es así. El señor Medusa y el señor Corazón siempre acaban igual. ¿Quieres ser ahora el señor Medusa y tú me muerdes a mí?

 Eloy.— ¡Me has hecho daño!

 Simone.— Perdona, no te he mordido fuerte. Si hubiera querido morder fuerte, habría hecho esto. (Le muerde fuerte mientras le tapa la boca. Eloy aguanta el grito) ¿Ves?

 Eloy se calma.

 Eloy.— ¿Me puedes morder otra vez?

 Simone le muerde otra vez.

 Ya.

 Simone.— (Mientras se sienta a su lado) ¿Jugamos a otra cosa? Me duelen los dientes.
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Oscuridad. Montaje musical a partir del sonido de los cerrojos. Es una melodía optimista.

 
Eloy.— (Al público) Ese ruido se convirtió en mi favorito. Antes me daba miedo que mi mamá saliera de casa, pero ahora tenía unas ganas… Simone y yo jugábamos todos los días. Siempre decía que se iría al día siguiente, pero se quedaba uno más.

 
Eloy y Simone juegan con la pelota.

 
Simone.— ¿Y por qué tomas esas pastillas que te da tu madre?

 
Eloy.— Son para respirar, si no las tomo, me asfixiaré y moriré.

 
Simone.— Yo no las tomo y no me pasa nada. Ya verás como si dejas de tomarlas estás bien.

 
Eloy tira las pastillas.

 
(Al público) Me quedé más de lo que pensaba. El Mañana podía esperar un poco. Me gusta jugar con Eloy y comer salmonetes. Eloy es mayor que yo, pero un poco más tonto, siempre hace lo que dice su madre. Me hace mucha gracia cuando le pido que sea travieso. Poco a poco lo consigo.

 
Eloy.— (Al público) Simone es maja, pero no sabe mucho de las cosas. Nunca ha tenido un holograma profesor. (A Simone) ¿Sabes que hay mamíferos que cambian de piel?

 
Simone.— No.

 
Eloy.— Pues la serpiente, por ejemplo, y la cucaracha.

 
Simone.— ¿Y de qué te sirve saber eso?

 
 
 
 Silencio. Eloy se encoge de hombros.

 Eloy.— ¿Jugamos un partido de cruz pala?

 Simone.— ¡Vale!

 Juegan a la cruz pala, utilizando las cruces como raqueta y una pelota de ping pong.

 En su laboratorio, Patricia, con el traje amarillo de protección nuclear, está realizando experimentos.

 Patricia.— (Al público) Me duele estar separada de mi hijo, pero lo que hago es importante. Estoy intentando salvar a la humanidad. Los experimentos que estoy haciendo en mi laboratorio son lo único que se interpone entre la victoria total del enemigo y nuestra supervivencia. Son muchas las enemigas, están por todas partes, son un enorme ejército de gente desagradecida que quiere cambiar las cosas. Cambiar las cosas es peligroso. ¿Qué pasaría si al llegar un día en casa la silla hace de mesa y la mesa hace de silla? ¿Os imagináis a la gente sentada en las mesas con los pies colgando y sin nada para apoyar la espalda? A la hora de comer estás sentado en la mesa y la comida está en la silla, vaya tontería, ¿no? Pues eso es el cambio.
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 Eloy aprieta el botón del telefonillo para hablar con su padre. Interferencias. Toses.

  
 Eloy.— ¿Papá?

  
   Más toses. Apuntan a bronquitis.

 Papá, tengo una pregunta. ¿Cómo le pides a una chica que sea tu novia? ¿Cómo sabes si le gustas?

 Interferencias.

 Por favor.

 Voz de padre.— Una galleta mojada en leche no es lo mismo que una mojada en café. Si el café está frío, tiene menos gracia todavía.

 Eloy.— ¿De verdad?

 Voz de padre.— Amarillo huevo es el mejor color para la pared del salón. Siempre gotelé.

 Eloy.— Gracias.

 Voz de padre.— ¡Gotelé!
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 Oscuridad. Ruido de cerrojos cerrándose con una lentitud siniestra. Eloy se acerca a la puerta del desván.

  
 Eloy.— ¡Ya puedes salir!

  
 Simone sale.

  
 ¿A qué jugamos?

 Simone.— A la muerte y la doncella.

 
 
 
Eloy.— A eso ya jugamos ayer.

 
Simone.— Sí, ya hemos jugado a todo.

 
Silencio.

 
¿Por qué no subimos a ver a tu padre?

 
Eloy.— (Alterado, niega con la cabeza) No podemos. Mi padre está muy enfermo.

 
Simone.— ¿Y tú le has visto?

 
Eloy.— No debo, podría contagiarme.

 
Simone.— ¿Y cómo sabes que es verdad?

 
Eloy.— ¿El qué?

 
Simone.— Que tu padre está ahí arriba.

 
Eloy.— Le he oído.

 
Simone.— No le has visto.

 
Eloy.— Está enfermo.

 
Simone.— Podemos ir a mirar.

 
Eloy.— No, no. Mi madre ha dicho que no se puede subir, podría darle un ataque.

 
Simone.— Siempre haces lo que tu madre te dice. Tienes miedo.

 Eloy.— No tengo miedo.

 
 
 Simone.— Tu madre ha ido a una reunión de científicos, vuelve por la tarde. ¡Vamos a subir!

 Eloy.— No.

 Simone.— Pues voy yo sola.

 Eloy.— No.

 Forcejean. La niña gana.

 Simone.— Subo.

 Empieza a ir escaleras arriba.

 Eloy.— ¡Espera! Tenemos que ponernos máscaras para no contagiarle.

 Simone.— Dicen que cuando te pones una máscara eres otra persona.

 Eloy y Simone se ponen sendas máscaras. Tienen un aspecto entre encantador y siniestro.

 Eloy.— Es raro.

 
 
 Patricia.— (Al público) Estaba en una reunión de científicos y sentí algo raro. Hay una conexión con tu hijo. Cuando tu niño se traga los mocos, lo sabes; cuando ha pasado algo malo, también. Las madres del mundo tenemos esta capacidad. Niños: cuidado con lo que hacéis detrás de las puertas cerradas, todo se sabe. Pero a lo que iba, lo sentí: había pasado algo malo, Eloy estaba en peligro, en peligro de sí mismo. Fui corriendo a casa y tiré la puerta abajo de una patada, con pestillos y todo.

 Patricia hace un impresionante movimiento de kárate y tira la puerta abajo. Eloy está junto a la entrada, sentado en el suelo, rodeando sus piernas con los brazos.

 ¡Cariño! ¿Qué haces aquí? Vas a coger frío. (Pausa) ¿Estás bien? ¿Sucede algo?

 Eloy.— Yo no quería.

 Patricia.— ¿No querías el qué? (Pausa) ¡Cariño, dime algo, me estás preocupando!

 Eloy.— Subir al cuarto de papá. Me convenció Simone.

 Patricia.— ¿Quién es Simone? (Pausa) ¿Has subido al cuarto de papá?

 Eloy asiente.

 ¿Y qué has visto?

 Eloy rompe a llorar.

 Eloy.— ¡No hay nadie!

 Patricia.— Claro… claro que no hay nadie, papá ha tenido que irse a un hospital. Estaba peor, no te lo dije para no ponerte nervioso, que te sientan fatal los nervios. Mira cómo con tu comportamiento estás haciendo que se ponga peor. ¡No tienes vergüenza!

 Eloy.— ¡No está! ¡Es todo mentira!

 Oscuro.

 
 
 Vuelve la luz, poco a poco. Simone y Eloy, sus caras cubiertas por las máscaras, están a punto de entrar en la habitación del padre.

 (A Simone) Espera. (Hacia la puerta) Papá, soy yo, Eloy. ¿Papá?

 Silencio.

 Papá, voy a entrar con una amiga. Llevamos máscaras.

 Intenta abrir.

 No se abre.

 Simone.— Tranquilo, tengo la llave.

 Eloy.— ¿La llave?

 Simone.— La he cogido del bolso de tu madre. ¿Nunca robas cosas del bolso de tu madre?

 Eloy.— No.

 Simone.— El bolso de una madre es muy profundo. Me he metido dentro del de la tuya, es una cueva con paredes de cuero y hay muchos tesoros en su interior: polvos de maquillaje, gomas y recibos de banco, un pendiente suelto, alguna esperanza vacía... Cartera y monedero. Un pañuelo. Caramelos de limón, sombra de ojos y carmín. Todo esto lo vi, porque sí. Al fondo, en lo más profundo, brillaba algo, eran llaves, olían a metal, piel curtida y frutos secos. Las he cogido y he vuelto a la superficie, por poco no lo cuento.

 Simone tintinea las llaves frente a Eloy. Emiten un sonido hipnótico. Simone abre la puerta.

 Eloy.— ¿Papá?

 Frente a ellos, una cama con un edredón bajo el que se adivina a una persona. Se acercan con sigilo.

 ¿Papá?

 Simone.— Voy a tirar de la manta.

 Lo hace. El cobertor cae sobre Eloy y le tapa.

 Eloy.— ¡Esta oscuro, está oscuro!

 Simone observa lo que escondía el edredón: una grabadora, algunas almohadas y un maniquí. La niña se sienta sobre la cama, desencantada. Eloy se quita el edredón de encima y mira.

 ¡No hay nada!

 Simone.— (Triste) Tenía ganas de conocer a tu papá.

 Eloy.— Yo, también.

 Simone y Eloy se quitan las máscaras. Él se sienta en la cama, desolado. La niña le pone las manos sobre los hombros y le da un beso en la mejilla. Eloy se sobresalta.

 Simone.— ¿Qué haces?

 Eloy.— Nada, nada. (Pausa) ¿Somos novios?

 Simone.— (Cambiando de tema) A lo mejor hay algo en la grabadora.

 Eloy se acerca a la grabadora y pulsa el “play”. Se sobresalta cuando oye la voz de su padre.

 Voz de padre.— La luz del sol se refleja en las abigarradas piraguas amarradas en el embarcadero.

 Eloy avanza la cinta. Le da de nuevo al “play”.

 
 

Hace un día estupendo para pasear en sandalias y recoger bayas junto a la carretera.

 
Eloy repite el proceso.

 
Está nublado, pero, si te fijas, empieza a clarear a lo lejos.

 
Eloy para la grabadora.

 
Eloy.— A lo mejor se ha ido.

 
Simone.— (Cogiendo de la mano a Eloy) Por favor, no estés triste. (Pausa. Intenta animar a Eloy) ¡Vamos a grabar un mensaje! (Coge la grabadora)

 
Eloy.— Pero mi madre se va a dar cuenta.

 
Simone.— (A la grabadora) El conejo y la liebre, el rinoceronte y el hipopótamo no se parecen nada, pero son animales, todos iguales.

 
Le pasa la grabadora a Eloy, que aprieta el botón de grabar.

 
Eloy.— (A la grabadora) ¿Hay alguien? ¿Papá? Dime algo, papá.

 
Oscuro.


 
Eloy está de nuevo con su madre en la entrada.

 
¡Es todo mentira! ¡Eres una mentirosa! ¡Eres una mentirosa!

 
Patricia abofetea un par de veces a Eloy.

 
Patricia.— ¡Cállate, cállate! ¡No hables así a tu madre!

 
Patricia coge una regla y pega a Eloy entre las piernas con ella.

 
¿Qué te tengo dicho, qué te tengo dicho?

 
 
 
 Eloy no se queja demasiado.

 ¿Por qué no te duele?

 Eloy.— Sí que me duele.

 Patricia.— ¡Ven aquí!

 Eloy está de espaldas al público. Patricia le baja los pantalones.

 No puede ser.

 Eloy.— ¿Qué pasa?

 Patricia se sienta, abatida.

 Mamá, ¿estás bien?

 Silencio. Eloy intenta abrazarla. Patricia le sujeta.

 Patricia.— Cariño, es muy importante que me digas la verdad.

 Eloy asiente.

 ¿Me lo prometes?

 Eloy.— Sí, la verdad, no como tú cuando prometías que papá estaba arriba.

 Patricia.— No empecemos.

 Pausa.

 ¿Desde hace cuántos días no tomas la pastilla? ¡Dímelo! ¡No llores!

 
 
 
Eloy.— Una semana, no sé, muchos días. ¿Estoy enfermo como papá? ¿Me voy a convertir en una grabadora?

 
Patricia.— ¿Una semana? ¿Estás seguro?

 
Eloy.— ¡Sí, sí!

 
Patricia.— Joder.

 
Eloy.— Has dicho una palabrota.

 
Patricia.— Ya es irreversible.

 
Eloy.— ¿Qué es “irreversible”?

 
Patricia.— Que ya no hay vuelta atrás. Estás cambiando.

 
Eloy.— Simone me dijo que no hacía falta tomar la pastilla.

 
Patricia se incorpora con expresión dura.

 
Patricia.— ¿Y dónde está esa Simone?

 
Eloy.— ¡No le hagas daño!

 
Patricia.— Te lo prometo. Es por su bien. Dímelo. Ya.

 
Eloy.— En el sótano. Tampoco hay ciempiés.

 
Patricia coge una pistola.

 
¡Mamá, me lo has prometido!

 
Patricia.— No es para hacerle daño, es para defendernos nosotros.

 
 
 Eloy.— ¿Nosotros?

 Patricia.— Eloy, esto es una guerra, por muy pequeña que sea, es una mujer.

 Eloy.— Tú eres una mujer.

 Patricia.— A mi pesar, como la gente de Murcia.

 Eloy.— ¡No le hagas daño!

 Entran en el desván.

 ¿Simone? Estoy con mi mamá. Sal, por favor, no te va a pasar nada. ¿Verdad, mamá?

 Patricia.— Nada de nada.

 Eloy.— (Susurra) Creo que está detrás de esas cajas. ¡Por favor, no le hagas nada!

 Patricia aparta las cajas de una patada.

 ¡No, no!

 No hay nadie. Solo la grabadora.

 Eloy.— Menos mal.

 Patricia.— Es la grabadora de papá.

 Patricia pulsa “play”.

 Voz de Simone.— Eloy, me voy. Voy hacia el Mañana. Me voy, me voy, me voy, Eloy. Esto es para ti.

 
 
 Simone ha dejado grabada una canción sepulcral.

 Tengo que ir a la tierra del Mañana

 porque el hoy me asusta, no me gusta.

 Siempre será mejor mañana.

 Mi corazón late y creceré,

 seremos otra persona, seremos mayores,

 creceremos con las estaciones,

 haremos lo que queramos, ya no

 nos tratarán como a enanos.

 Los chicos estarán con las chicas,

 las chicas con las chicas,

 los chicos con los chicos.

 Seremos iguales, no como ahora,

 que parecemos anormales.

 Porque todo será mejor mañana,

 te veo en el Mañana.

 
Patricia apaga la grabadora, se sienta en el suelo y rompe a llorar.

 
Eloy.— Mamá, mamá.

 
Eloy, asustado, también llora. Patricia le consuela.

 
Patricia.— No pasa nada, no pasa nada, me estaba acordando de tu madre.

 
Eloy.— ¿Mi madre?

 
Patricia asiente.

 
Pero si mi madre eres tú.

 
Patricia le abraza.

 
Patricia.— Hay una cosa que te quiero decir.

 
 
 Eloy.— ¡No quiero, no quiero! (Sale corriendo)

 Patricia.— ¡Eloy, vuelve, vuelve!

 Patricia se seca las lágrimas. Hurga en sus bolsillos y saca el bote de pastillas que tomaba Eloy todos los días. Lo tira. De repente, recuerda. Se incorpora, tensa.

 ¿Cariño? ¿Eloy?

 Va hacia la puerta, mira hacia el exterior, entra luz. Eloy corre en la distancia.

 ¡Eloy, vuelve!

 Oscuridad.
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 El Narrador, una persona misteriosa y enmascarada, está iluminado por una luz cenital.

 Narrador.— Hola, soy el narrador y vengo para acompañaros ahí afuera. El mundo exterior es difícil, sobre todo camino hacia el Mañana, y hace falta una voz amiga que cuente las cosas. Fuera de los muros, de las pantallas de ordenador, todo es nuevo, no hay seguridad, todo está por vivir. Y eso es maravilloso.

 Pausa. Música de acción.

 Nuestro amigo Eloy, que ya es como de la familia, salió corriendo de su casa. No llevaba apenas nada: solo su ropa y la bufanda que le había tejido su madre, por si afuera hacía frío. Corrió con los ojos muy abiertos, quería fijarse en todo: los caminos, los árboles, el cielo. Ver todas estas cosas le llenó de alegría y también le mareó un poco, que todo hay que decirlo, porque no estaba acostumbrado al exterior. Nunca deja de alucinarnos lo nuevo, y es una pena cuando lo nuevo pasa a “ya me lo sé”. Ahí muere un poco la alegría. Pero Eloy sí estaba feliz con su aventura, con respirar aire puro, y su corazón movía sus piernas. Su alma cantaba y no le dejaba escuchar al miedo, que estaba por debajo intentando aguar la fiesta. Y corrió colina arriba, campo a través, carretera abajo, zigzagueando por los campos. No sabía que podía correr tanto, pero lo hizo sin parar. Vio escenas de guerra: tanques, explosiones, camiones militares, caballos sin amazona, ruinas… Poco a poco dejó eso atrás y volvió a la naturaleza. A pesar de que ya le dolían las piernas y tenía hambre, habría seguido corriendo si algo no le hubiera hecho pararse. Sí, le hizo pararse: Eloy vio un pez hembra montado en bicicleta. No iba muy rápido porque se estaba quedando sin aire. El niño empezó a caminar a su lado.

 Eloy.— Hola.

 Betty.— (Apenas sin aliento) Hola.

 Eloy.— Me llamo Eloy.

 Betty.— Yo soy Betty.

 Eloy.— Nunca había visto un pez que hablara. Bueno, nunca había visto un pez, solo en los libros.

 Betty.— Enhorabuena.

 Eloy.— Tienes pinta de ser un animal vertebrado acuático.

 Betty.— ¿Eres un poco repelente, no? (Algo más asfixiado)

 Eloy.— ¿Qué haces?

 Betty.— Pues pedalear.

 Eloy.— ¿Por qué?

 
 
 
Betty.— Me han dicho que pedalee.

 
Eloy.— ¿Quiénes?

 
Betty.— No me acuerdo de cómo empezó todo. Siempre pedaleamos.

 
Eloy.— ¿Para qué? ¿No vais a ningún sitio?

 
Betty.— Es lo que hay que hacer. Es nuestra responsabilidad ir de un sitio a otro sin parar.

 
Narrador.— Eloy miró colina abajo y vio a miles de peces hembra, todos pedaleando con dificultad, todos ahogándose.

 
Eloy.— ¿Y qué tal es andar en bici?

 
Betty.— Pues me falta el aire. Bastante.

 
Eloy.— ¿No sería mejor que estuvierais en el mar?

 
Betty.— ¿El mar?

 
Para la bici. Inmediatamente los otros peces le increpan. Eloy los mira.

 
Eloy.— ¿Por qué se enfadan?

 
Betty.— No les gusta oír hablar del mar. Se rumorea que es una paparrucha.

 
Eloy.— El mar es un sitio para vosotros. Sale en las lecciones de Naturales.

 
Betty.— No me lo tomes a mal, pequeño ser con la desgracia de tener piernas, pero ¿tú qué sabes?

 
 
 Eloy.— Ya sé que vosotros no tenéis ni piernas ni cola.

 Betty.— Sí tengo cola.

 Eloy.— Pero no una cola como la mía. (Se la toca, por dentro del pantalón) Oh, vaya. Qué fastidio.

 Betty.— ¿Qué pasa?

 Eloy.— Que se me ha caído un trozo de cola.

 Eloy se lo muestra a Betty. Inmediatamente se oye un frenazo y un murmullo caníbal.

 Betty.— Tienes que irte de aquí. A los peces nos encanta la cola a la parrilla, te van a perseguir. A mí también me dan ganas. Vienen hacia aquí.

 Ruido amenazador.

 Narrador.— Eloy miró a lo lejos. Miles de peces en bicicleta estaban a punto de echársele encima. (A Eloy) Piensa rápido, pequeño Eloy, no está tu madre para decirte lo que tienes que hacer, ten ideas propias.

 Eloy.— Tengo una idea. ¿Quieres ver el mar? Es vuestro hogar de verdad.

 Betty.— ¿Estás seguro?

 Eloy.— Seguro, entra en el examen.

 Betty.— ¡De acuerdo! Sí, quiero ver el mar, no puedo más con eso de subir y bajar montañas de primera, segunda y tercera categorías.

 
 
 
Empiezan a pedalear, pero van muy lentos, Eloy pesa mucho.

 
Tienes que pedalear tú.

 
Eloy.— Nunca he montado en bici.

 
Betty.— ¡Venga, que vienen!

 
Narrador.— Y pedalearon y pedalearon perseguidos por los demás peces, hasta que Eloy vio algo azul en el horizonte, algo vivo. El mar, a su alcance.

 
Eloy.— ¡Ahí está!

 
Betty.— ¿Qué hago?

 
Eloy.— ¡No pares! Vamos a meternos dentro.

 
La bici entra en el agua, ahogada por el sonido del mar. Eloy empieza a chapotear.

 
¿Vienen?

 
Betty.— ¡Sí!

 
Narrador.— Eloy tiró su trozo de cola junto a la orilla. Miles de peces lo devoran con ansia. De repente, se dan cuenta de que están en el mar.

 
Betty.— ¡Puedo respirar!

 
Voz Pez 2.— ¡Qué a gusto estoy!

 
Voz Pez 3.— ¡No me ahogo!

 
Voz Pez 2.— ¡Soy libre!

 
 
 
 
Eloy ríe.

 
Betty.— Mira cómo chapotean. Yo… siento que he recuperado algo que me habían quitado… ¡Mira cómo nado, sin manos!

 
Betty, feliz, hace piruetas alrededor de Eloy, que de repente se queda muy serio.

 
Eloy.— Me estoy dando cuenta de una cosa...

 
Betty.— ¿De qué?

 
Eloy.— ¡No sé nadar, socorro! (Comienza a hundirse)

 
Betty.— ¡Súbete!

 
Eloy se monta sobre Betty y se agarra a su aleta. Ríen.

 
Eloy.— Pero no me sueltes.

 
Narrador.— Esa misma noche, las bicicletas ya dormían en el fondo del mar, y los peces tuvieron una reunión sobre las olas. Eloy era el invitado especial.

 
Betty.— En nombre de todas, gracias.

 
Eloy.— No hay de qué.

 
Betty.— ¿Qué vas a hacer ahora? ¡Te podías quedar!

 
Eloy.— Gracias, pero tengo que ir al país del Mañana a buscar a mi novia.

 
Betty.— Eso queda muy lejos.

 
Eloy.— Ya. ¿No pasa ningún autobús por aquí?

 
 
 
Pausa.


 
Betty.— No te podemos llevar al país del Mañana pero sí decirte el secreto para acercarte un poco. Te queremos regalar esta tabla de surf y una bolsita de agua de mar para que no nos olvides.

 
Betty le da una bolsita con agua de mar y una tabla de surf a Eloy, que se monta sobre ella.

 
¿Ves la dirección que señala mi aleta? Mira esa ola que viene hacia acá.

 
Eloy.— (Se sube a la tabla) Es grande.

 
Betty.— Espera, ahora viene la segunda.

 
Eloy.— Es más grande todavía.

 
Betty.— ¡No la cojas!

 
Eloy.— Pero ¿y si no hay más?

 
Betty.— Mira, esa es la tercera ola.

 
Eloy.— Parece un muro de agua.

 
Betty.— Quieto. ¡Espera a que pase una ola más, la cuarta…!

 
Pasa la cuarta ola, aún más imponente que las anteriores.

 
¡Ahora! Esa es la quinta ola, la decisiva, la que tienes que coger con tu tabla de surf.

 
Eloy.— (Mirando hacia arriba) No se ve el final.

 
Betty.— ¡Cógela! Te dejará cerca del Mañana.

 
 
 
Eloy.— ¡Gracias, Betty!

 
Eloy se abraza con Betty, se despide un poco triste y coge la quinta ola.

 
(En plena cabalgada) ¡La ola me lleva muchos metros por encima del mar, no veo el fondo! ¡Y sigue, y sigue!

 
Narrador.— Eloy montó la ola durante varios días. Bailó y durmió sobre la tabla, la recorrió de un lado a otro para hacer ejercicio. Mientras tanto, la ola seguía y seguía. Y seguía.

 
Eloy se lava los dientes. Se enjuaga.

 
Eloy.— Quiero bajarme. ¡Me aburro! (Se queda dormido sobre la tabla)

 
Narrador.— Mientras tanto, la madre de Eloy, acompañada por todo el ejército de hombres muy hombres busca a Eloy por tierra, mar y aire.

 
Patricia, armada hasta los dientes, rastrea el suelo buscando huellas de su hijo.

 
Patricia.— Quieren quitarme a mi hijo, esas mujeres, pero no van conseguirlo. Voy a recuperar a Eloy aunque sea lo último que haga. Las mujeres siempre se apropian de todo, tú divórciate de una mujer. Es tan injusto que me pondría a llorar. Y de hecho estoy llorando porque necesito agua para remar contracorriente. ¡Aviones, barcos de guerra, tropas de asalto, machotes entrenados para matar, ayudadme para que mi hijo vuelva a mí!

 
Se oye el ruido terrible de la guerra: aviones de combate en vuelo rasante, tanques e infantería que grita mientras avanza hacia su objetivo.

 
¡Eloy, cariño, voy a por ti, te guste o no!
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Suena otra explosión. El Narrador mira con cara de asustado. Prosigue.

 
Narrador.— Finalmente, la ola dejó a Eloy en una playa muy muy lejana. Tenía mucha hambre, así que se puso a comer cocos. Oyó un ruido siniestro a lo lejos… (Al técnico de sala) ¡Ruido, por favor! (Ruido siniestro) Menos mal que Eloy ya era un niño de nueve añazos, porque, si no, se hubiera hecho pis en los pantalones como cuando era pequeño. Miró al mar. Ya no podía volverse atrás. Sintió mucho miedo y sus ojos se llenaron de lágrimas, pero pensó en Simone y en sus rizos, y decidió avanzar tierra adentro. Lo que vio fue un paisaje pelado, desértico.

 
Se oyen lamentos de mujer.

 
Eloy.— ¿Hola?

 
Emma.— No puedo más, no puedo más.

 
Eloy observa con curiosidad. La mujer está mirando al cielo con los brazos extendidos, como esperando para coger algo.

 
Eloy.— ¿Hola?

 
Emma.— (Asombrada) ¿De dónde sales tú? No has caído del cielo.

 
Eloy.— No, he venido en una ola. Surf.

 
Emma.— Ah.

 
La mujer mira hacia arriba.

 
Eloy.— Me llamo Eloy. Mi madre dice que es de mala educación no presentarse.

 
 
 
Emma.— Yo soy Emma.

 
Eloy.— ¿Qué hay arriba?

 
Emma.— No puedo permitir que se caigan.

 
Eloy.— ¿Quiénes?

 
Emma.— ¿No oyes nada?

 
Eloy.— No. ¿Quién hace el ruido que he oído? Me hubiera hecho pis en la cama si no fuera ya mayor y/

 
Emma.— Es un pájaro muy grande, un monstruo que sujeta con el pico a muchos bebés y los suelta. Y yo tengo que estar aquí para impedir que caigan al suelo.

 
Se oye un ruido siniestro.

 
Emma.— ¡Mira, ahí viene!

 
Eloy.— ¿Pero qué es eso? (Al público) ¡Una cigüeña dragón! ¡Y están lloviendo bebés!

 
Empiezan a caer bebés.

 
Emma.— ¡Ayúdame!

 
Emma y Eloy comienzan a atrapar bebés, pero empiezan a caer demasiados. A Eloy se le escapan dos, que golpean el suelo haciendo un ruido extraño. De repente, la lluvia de bebés y el ruido ensordecedor paran.

 
¿Se ha ido?

 
Eloy.— Creo que sí.

 
 
 
Emma.— (Mientras mira a su alrededor) ¡Pero qué has hecho! ¡Qué has hecho!

 
Eloy.— ¡No me daba tiempo a coger todos!

 
Emma.— (Comienza a llorar) Ahora se va a enfadar.

 
Eloy.— Pero ¿por qué se va a enfadar?, ¿por qué tienes que coger a los niños?

 
Emma.— Porque, si no los cojo, no estaré completa. ¡Lo sabe todo el mundo!

 
Eloy.— ¿Todo el mundo?

 
Emma.— Sí, no quiero ser mala. Si no los cojo, soy mala. (Vuelve a mirar hacia arriba)

 
Eloy.— ¿Y haces esto todo el rato?

 
Emma.— Sí.

 
Eloy.— ¡Pero no tienes vida!

 
Emma.— Vivir es esto. Este es el sentido de la vida.

 
Pausa. Sonido amenazador. Una sombra los cubre fugazmente y desaparece.

 
Oh, dios mío, está enfado, está enfadado, ha visto que se te han escapado dos. Mañana vendrá para castigarme. ¿Qué voy a hacer, qué voy a hacer?

 
Eloy.— No te preocupes, yo te ayudo.

 
Emma.— ¡Si eres un niño! ¡Qué vas a hacer contra un monstruo!

 
 
 
 
Eloy.— ¿Y cómo es?

 
Emma.— Es el ciguón.

 
Eloy.— ¿Ciguón?

 
Emma.— Es una cigüeña como un dragón o un dragón con forma de cigüeña.

 
Eloy.— ¿Y por qué no se llama “dragüeña”?

 
Emma.— Porque es chico.

 
Eloy.— No entiendo por qué las palabras tienen que ser chico o chica.

 
Emma.— ¿Y qué haces aquí?

 
Eloy.— Estoy buscando el Mañana.

 
Emma.— El Mañana queda muy lejos.

 
Eloy.— No me importa, mi novia está allí y voy a encontrarme con ella.

 
Emma y Eloy se sientan bajo un almendro.

 
Narrador.— Eloy quería hablar con la mujer de cosas reales, de cosas hermosas, de lo que le había pasado en su casa, de lo que esperaba, del primer olor a salmonete de la mañana…, pero, siempre que lo intentaba, un bebé, uno distinto cada vez, se acercaba a Emma para reclamar su atención. Vieron cómo el sol se iba poniendo mientras los bebés gritaban cada vez más impacientes pidiendo comida.

 
 
 
Emma.— Se ha hecho tarde, pero me gusta tener compañía. Mejor descansa aquí esta noche y mañana te vas antes de que llegue el ciguón. Puedes dormir en mi cama.

 
Eloy.— ¿Y tú no vas a dormir?

 
Emma.— Tengo que dar el pecho a los bebés.

 
Narrador.— La mujer daba el pecho a los recién caídos, pero eran tantos que los pechos de Emma se fueron hinchando e hinchando para dar leche suficiente a todos, y al final empezó a flotar en el aire. Entre tanto, Eloy, muy cansado, terriblemente cansado, se quedaba dormido.

 
Eloy.— (Replica al Narrador) Todavía no tengo sueño.

 
Narrador.— Insisto: ¡”Muy cansado”!

 
Eloy se encoge de hombros y cae en un profundo sueño.

 
Todo cambia de color. Alguien se acerca a él.

 
Eloy.— ¡Papá!

 
Emilio.— Hijo, estoy muy orgulloso de ti.

 
Eloy.— Papá, pronto estaré contigo, en cuanto el ciguón me coma trozo a trozo o en potito.

 
Emilio.— Hijo, puedes derrotar al ciguón. Presta mucha atención. Nunca hacéis caso a lo que os dicen los padres, pero esta vez es importante: si te deshaces de algo tuyo, le puedes ganar.

 
Eloy.— ¿Deshacerme de qué?

 
Emilio.— De lo malo, de lo que te sobra. Todo es renuncia. Te está pasando como a los lagartos.

 
 
 
 Eloy.— Lagarto, lagarto.

 Emilio.— Eso.

 Eloy.— ¿Papá? Quiero decirte algo, tengo una pregunta muy importante.

 Emilio.— Soy todo oídos.

 Eloy abre la boca y empieza a articular, pero ningún sonido sale de su garganta.

 No oigo nada.

 Eloy lo intenta, pero no lo consigue. Comienza a llorar. Emma le despierta.

 Emma.— Muchacho, despierta, despierta, ¿por qué lloras?

 Eloy.— ¡Papá! (Mira a su alrededor)

 Emma.— ¿Estás bien?

 Eloy.— He visto a mi padre en sueños.

 Emma.— ¿Y te da pena?

 Eloy.— No, estoy contento por haberle visto, ya no es solo una foto, aunque esté muerto. Se llamaba Emilio.

 Emma.— ¿Está muerto?

 Eloy.— No lo sé.

 Rugido amenazador en la distancia.

 
 
 
Emma.— Es el ciguón. Última oportunidad de irte, muchacho.

 
Eloy.— Me quedo aquí.

 
Emma.— ¿Qué es eso?

 
Eloy.— (Mira al suelo) Es otro trozo de mi cola. Se me está cayendo.

 
Emma.— No te preocupes, tu colita no nos servirá de nada cuando nos coma el ciguón.

 
El ruido se intensifica. Eloy recoge el trozo de su cola.

 
¿Qué haces?

 
Eloy.— Le saco punta.

 
El ruido del ciguón se acerca.

 
Ciguón.— ¿Quién osa llevarme la contraria?

 
Eloy y Emma se arrodillan.

 
Emma.— Perdón, perdón, se me escaparon apenas dos bebés, ha sido un descuido, no volverá a pasar.

 
Ciguón.— ¿No te das cuenta de que ese es tu propósito en la vida? ¿Que no serás nada sin esos bebés?

 
Eloy.— A ella no le gusta.

 
Emma.— (A Eloy) ¡Cállate!

 
Ciguón.— ¿Perdón?

 
Eloy está aterrorizado, pero habla.

 
 
 
 
Eloy.— Ella no puede tener vida propia con tanto bebé, tienes que dejarla en paz.

 
El ciguón observa a Eloy, entretenido con su valor suicida. Luego se enfada.

 
Ciguón.— Miserable renacuajo, te voy a comer. Mis dientes van a hacerte papilla para estos niños.

 
Eloy.— ¡Déjala en paz!

 
Ciguón.— Prepárate para morir.

 
Eloy.— ¡No!

 
Ciguón.— Es mía.

 
Emma.— ¡No le hagas daño!

 
El Ciguón aparta con violencia a la mujer, emite un escalofriante alarido y se abalanza sobre Eloy, que durante el forcejeo clava su afilado trozo de cola en el vientre del monstruo.

 
Ciguón.— ¡No!

 
El Ciguón cae muerto. Eloy se queda temblando. La mujer no se lo puede creer.

 
Emma.— ¡Está muerto, está muerto!

 
Eloy.— Mi padre tenía razón. ¡Gracias, papá!

 
Eloy señala con los índices hacia el cielo tal como algunos futbolistas religiosos celebran sus goles. Emma también mira al cielo.

 
 
 
 Emma.— (Señala el horizonte) ¡Mira!

 Eloy.— Sale el sol, el sol es femenino.

 Emma.— ¡Y mira! (Señala el cielo, sobre sus cabezas)

 Eloy.— No veo nada.

 Emma.— ¡Pues eso! ¡Los bebés han desaparecido! Soy libre, ¡libre! ¡Ya no van a llover bebés nunca más!

 Se abraza a Eloy, eufórica.

 No sabes lo agradecida que estoy.

 Eloy.— No hay de qué.

 Emma.— ¿No quieres quedarte? Eres el primer niño con el que me apetece hablar.

 Eloy.— No puedo. Tengo que ir al Mañana a buscar a mi novia. Además, mi madre me estará buscando…, y menuda es mi madre.

 Emma.— Solo puedo regalarte una piedra, (le da una piedra) pero te voy a ayudar a acercarte al Mañana.

 Eloy.— Muchas gracias, mujer seca sin niños.

 Emma.— Voy a mandarte hacia el Mañana con la propulsión de mi leche. Me queda mucha, y ya no tengo niños que alimentar.

 Eloy.— Pero ¿cómo?

 Narrador.— Antes de que Eloy pudiera acabar la frase, y eso que no era un niño o pequeño adulto de frases largas, Emma apretó sus pechos y salió una cantidad enorme de leche que propulsó al niño a través de los cielos y se formó una segunda vía láctea.

 Eloy.— ¡No veo el suelo! ¡Y sigue, y sigue!
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 Narrador.— Eloy voló veloz hacia el Mañana, y mientras lo hacía bebía leche y leche condensada e incluso se hizo quesitos y yogures. Pero dejemos por un momento a nuestro héroe, al que le queda todavía un buen rato volando, y vamos a ver a Patricia, su madre. Le busca muy enfadada y con ganas de darle una azotaina o algo peor, como esa madre que persigue a su hijo al descubrir que ha pintado garabatos con manos de mermelada en el papel de la pared que le costó tan caro porque no era de Ikea, y mira que le dijeron “compra uno de Ikea que es más barato y no pasa nada si tu hijo pinta algo impresionista en él”, pero no hizo caso y sobrevino la desgracia. Pero me estoy enrollando como un niño que imita a los mayores. Decía que la madre sigue buscando a su hijo, zapatilla en mano.


  Patricia.— (Se detiene) Mi pequeño está cerca de su objetivo, lo presiento. No voy a llegar a tiempo. Necesito una mano. Una gran mano.


  Levanta los brazos al cielo.


  ¡Gran espíritu machote que recorres el mundo!, espíritu de los hombres que son hombres, espíritu del fútbol, de la ropa solo masculina, de las metralletas de goma y de los cromos de coches de Fórmula Uno, y de las revistas de aviones y de gimnasio. ¡Necesito tu ayuda!

  
  
 
Voz Espíritu patriarcado.— Cómo osas molestarme, escupitajo, ¿no te das cuenta de que estoy cansado? Son muchos años luchando contra el paso de la historia.

 
Patricia.— Tienes que parar a mi niño.

 
Voz Espíritu patriarcado.— Yo no le debo nada a nadie.

 
Patricia.— Si no paras a Eloy, puede ver las cosas como son, no como tú y yo hacemos que sean. A veces basta un primer paso para hacer una carrera. ¡Estamos en peligro!

 
Voz Espíritu patriarcado.— Por el interés te quiero, Andrés.

 
Patricia.— ¡Tienes que darme un arma! Pero no una de estas…, quiero la mejor.

 
Voz Espíritu patriarcado.— Sea, pero estoy harto de dar pistolas, las pistolas tienen una forma parecida a/

 
Patricia.— (Le interrumpe) ¡Por favor, lo que sea!

 
Voz Espíritu patriarcado.— Está bien. Pero quiero cambiar. Mi secreto ha sido cambiar siendo siempre igual. Parecer bueno.

 
El Espíritu ríe con crueldad.

 
Te voy a dar algo a simple vista inofensivo. Algo que todo el mundo ama: te daré un baile.

 
Patricia.— ¿Un baile? ¿La jota, el aurresku, el chotis?

 
Voz Espíritu patriarcado.— Peor todavía… Te voy a dar el baile de la muerte.

 
Patricia.— ¡Guau! ¿Y cómo se baila?

 
 
 Voz Espíritu patriarcado.— Te lo voy a enseñar, pero solo lo puedes usar una vez; luego, por mucho que bailes, lo único que conseguirás será matar el tiempo y las ganas de bailar. Solo la primera vez que lo uses será mortal. ¿De acuerdo? Mira.

 Oscuridad. Se oyen unos pasos de claqué.

 Patricia.— Increíble.

 Vuelve la luz.

 Voz Espíritu patriarcado.— ¿Te ha gustado?

 Patricia.— Por supuesto, como que me acabo de hacer pis encima, como Eloy cuando tiene mucho miedo o se ríe sin control. Pensé en comprar una manta electrificada. Menos mal.

 Voz Espíritu patriarcado.— Y ahora, vete. Estoy cansado y me apetece entrar en contacto con mi lado femenino. Te voy a acercar a donde está tu hijo, pero tendrás que correr para cogerle.

 Patricia.— ¿Y por qué no me mandas directamente a donde está?

 Voz Espíritu patriarcado.— Lo queréis todo y lo queréis ahora… Pero a mí me gusta divertirme, me gusta la emoción, me gustan las historias. ¡Largo de aquí!

 Con el sonido de un giro de muñeca hace desaparecer a Patricia.

 ¡Qué hambre me ha entrado de nuevo! ¿Alguien tiene algo para picar?
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 Narrador.— Mientras tanto, volvemos a Eloy, que sigue surcando el aire, impulsado por un chorro interminable de leche dulzona y llena de proteínas. Después de una semana, el chorro de leche fue perdiendo fuerza y Eloy aterrizó en un campo de flores gigantes, del tamaño de un niño, cuyo tallo acaba en ojos rodeados de pétalos de margarita. El suelo era un espejo; todas las superficies a su alrededor reflejaban algo. Eloy vio su imagen miles de veces.


 Eloy levanta la vista. Germanine, una bella mujer muy elegante, vestida con una enorme capa negra, le está mirando con cara de asombro.


 Eloy.— ¿Hola?


 La desconocida ya no le presta atención.


 Soy Eloy, estoy buscando/


 Germanine le ordena sin palabras que se calle. Eloy obedece y observa en derredor.


 Germaine.— (Alterada) ¡Mírame a mí!


 Eloy.— Estoy mirando.


 Germaine le hace de nuevo la señal de “silencio”, pero Eloy hace caso omiso.


 ¿Qué es eso que tienen las flores en el centro?

 Germaine.— Son ojos, nos están mirando.

 Eloy.— No me gustan.

 
 
 
 
Germaine.— Y juzgan, siempre juzgan.

 
Germaine está como ida.

 
Eloy.— Me gustaría saber cómo se llega al país del Mañana. Creo que está cerca de aquí.

 
Germaine.— Nadie puede llegar al Mañana. Yo custodio el camino.

 
Eloy.— ¿Por qué?

 
Germaine.— Porque yo no quiero un mañana. En cuanto llega el mañana, deja de ser hoy, y cuando envejeces, ya no eres una mujer, eres una cosa.

 
Eloy.— ¿Por qué?

 
Germaine.— ¿Siempre eres tan preguntón?

 
Eloy.— (Impasible) ¿Por qué?

 
Germaine.— Cuando una es vieja, está como muerta. Y no estoy hablando de la muerte del cuerpo, hablo de la mirada de los demás.

 
Eloy.— Lo siento.

 
Germaine.— Tú eres un niño, a ti te da igual. Pregúntale a cualquier mujer.

 
Eloy.— ¿Por qué te preocupa?

 
Germaine.— Sus ojos me miran todo el rato. En cambio, tú les das igual. Tu aspecto no va con ellas, no te juzgan.

 
Eloy se acerca a una flor, que cierra el ojo.

 
 
 
¿Por qué quieres ir al Mañana? Quédate conmigo, podrás mirarme. Necesito que me mires y digas que me apruebas.

 
Eloy.— ¿Por qué te tengo que aprobar?

 
Germaine.— Porque necesito una razón para ser yo. Si nadie me ve, no existo; solo existo cuando me ven.

 
Eloy.— No lo entiendo.

 
Germaine.— Muchos niños listos lo entienden. Pero yo no necesito que me entiendas. Necesito que me obedezcas.

 
Eloy.— No puedo quedarme, tengo que ir al Mañana, estoy buscando a una niña.

 
Germaine.— ¿Qué niña?

 
Eloy.— Se llama Simone. Es mi novia.

 
Germaine.— (Se ríe con crueldad) ¡Pero si eres un crío!

 
Eloy.— Nos hemos dado un beso.

 
Germaine.— (Solemne) Un beso es algo muy serio. Te pone en el disparadero.

 
Eloy.— ¿Qué?

 
Germaine.— No puedes ir al Mañana, te vas a quedar aquí conmigo. Necesito que me mires.

 
Eloy.— Gracias, pero tengo que irme, todos estos ojos me están poniendo nervioso.

 
Germaine.— No me obligues a hacerte daño.

 
 
 
 Eloy.— ¡Voy a ir!

 Eloy empieza a alejarse. Germaine chasca los dedos. Eloy cae al suelo, fulminado.

 Germaine.— ¿Por qué me obligáis todos?

 Narrador.— En ese momento, todas las flores elevaron su ojo hacia el cielo y comenzaron a entonar un canto siniestro, una oda hereje a la primavera.

 El canto de las flores aumenta de volumen hasta hacerse ensordecedor.

 Oscuridad.
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 Eloy se despierta. Está atado. Junto a él hay esqueletos. Da un grito ahogado.

 
 Eloy.— ¡Socorro, socorro!

 
 Se oyen pasos, entra Germaine.

 
 Germaine.— Hola, niño. Disculpa, no me había presentado. Soy Germaine. Me llaman bruja, pero eso es algo que hacen los hombres cuando una mujer es mucho más lista que ellos. Este es mi trozo de tierra. Estoy de temporada.

 
 Eloy.— ¿Por qué me has atado?

 
 Germaine.— Está siendo difícil. ¿Te crees que me gusta esto?

 Eloy.— Déjame ir, tengo que ir al Mañana.

 Germaine.— Para ti es muy fácil, quieres llegar al Mañana, quieres ser mayor, pero ¿y yo? Yo ya soy mayor, para mí el Mañana es la muerte.

 Eloy.— Pero está bien ser mayor, no ser guapa. Y las señoras viejas son simpáticas. Mi abuela me daba dinero para helados.

 Germaine.— Eso no le importa a nadie.

 Eloy.— ¿No?

 Germaine.— Yo necesito tus ojos.

 Eloy.— ¿Mis ojos?

 Germaine le sujeta la cara con cierta violencia.

 ¡Socorro!

 Germaine.— Tu mirada me da la vida. Responde, renacuajo, responde o usaré tu lengua como cepillo para limpiarme los sobacos.

 Eloy la mira, confundido.

 Dime, esclavo: ¿Estoy delgada?

 Eloy.— Sí.

 Germaine.— ¿Soy joven?

 Eloy.— Sí.

 Germaine.— ¿Soy guapa?

 Eloy.— Sí.

 Germaine.— ¿Valgo algo?

 Eloy.— No entiendo.

 Germaine.— Dime: “Nena, tú vales mucho”.

 Eloy.— Nena, tú vales mucho.

 Germaine.— (Suspira aliviada) Siempre así. Me lo tienes que decir siempre. Si lo haces, te trataré bien, como a los demás.

 Eloy.— ¡Son huesos!

 Germaine.— Pues claro, todo el mundo se deteriora, qué se le va a hacer. Pero yo no. No puedo.

 Eloy.— ¿Por qué?

 Germaine.— Porque no puedo desobedecer.

 Eloy.— ¿A quién?

 Germaine.— No se puede decir su nombre.

 Eloy.— ¿El ciguón?

 Germaine.— (Ríe) Yo me como un ciguón con cereales para desayunar. Mira hacia arriba. ¿Qué ves?

 Eloy.— El cielo.

 Germaine.— No es el cielo. Es un espejo cóncavo. Y él nos está mirando.

 Eloy.— ¿Él?

 Germaine.— El espíritu machote del cielo, él lo domina todo. Él es quien me pide que sea joven, guapa y delgada. Si no, moriré.

 Eloy.— Pero yo no he hecho nada.

 Germaine.— Tú te pareces a él. Estás hecho a su imagen y semejanza. Y me mirarás y me aprobarás, y así seguiré viva.

 Eloy.— ¡No!

 Germaine.— Puedo sonreír y colocarme el pelo por detrás de la oreja y asentir con la cabeza. A él le gusta.

 Eloy siente algo dentro de sus pantalones.

 ¿Qué pasa?

 Eloy.— (Nervioso) Nada.

 Germaine.— Mírame. (Exagera la sonrisa, se echa el pelo hacia atrás) Qué listo eres, cariño, qué listo eres, cariño.

 Narrador.— Germaine cerró los ojos, en trance, perdida en agradar al machote del cielo. Eloy no le contó por qué estaba inquieto. Se le había caído su último trozo de cola, ya no tenía. Con disimulo, cogió el trozo de cola con las manos y cortó las cuerdas.

 Germaine sigue exagerando los movimientos. Eloy echa a correr.

 Germaine.— ¡Tú! ¡Vuelve aquí!

 Antes de que Germaine le alcance, Eloy lanza su trozo de cola hacia el cielo. Finalmente, Germaine atrapa a Eloy y mira hacia arriba.



 
¡Pero qué has hecho! ¡Va a romper el techo de cristal!

 
Eloy.— (También mira hacia arriba) ¡Mira cómo sube! ¡Y gana velocidad y sube y sube y sube!

 
El silbido del “proyectil” se agudiza.

 
Germaine.— ¡Va a chocar!

 
El ruido del impacto es ensordecedor. Un espejo se rompe en mil pedazos.

 
¡No! ¡Padre!

 
Eloy.— (Señala al cielo) ¡Llueven cristales!

 
Germaine.— ¡Ven!

 
Germaine protege a Eloy con su capa.

 
Narrador.— Miles de cristales de cielo cayeron sobre Germaine, mientras cubría con su manto a Eloy. Jarrearon cristales durante cuarenta días y cuarenta noches. Hasta que por fin paró.

 
Silencio.

 
Germaine.— Ya. (Se separa de Eloy)

 
Eloy.— Gracias.

 
Germaine asiente y cae al suelo, herida de muerte.

 
¡No!

 
Germaine.— Son muchos cristales... Demasiado cristalote no es bueno.

 

 
 Eloy coge las manos de Germaine.

 
 Eloy.— Tienes heridas.

 
 Germaine.— Da igual, ¿tengo bien la cara?

 
 Eloy.— Nadie está mirando ahora.

 
 Germaine.— Tú me estás mirando.

 
 Eloy.— Pero no te miro a la cara…, te miro dentro.

 
 Germaine.— (Sonríe mientras señala) Vete por allí. Llegarás al Mañana.

 
 Germaine muere. Eloy llora sobre ella mientras arranca de su cuerpo un trozo de cristal.

 
 Narrador.— Y en ese momento, desde el cielo algo también muerto cayó golpeando con fuerza el suelo. Era la criatura de los cielos. El espíritu machote.

 
 Ruido atronador. Algo impacta contra el suelo.

 
 Eloy.— (Mira a la cara al Espíritu del patriarcado) Déjanos en paz.

 
 Una luz surge a lo lejos. Se oyen risas y el canto de una niña.

 
 ¡Es Simone!

 
 Eloy se dirige hacia la música. Oscuro.
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 Narrador.— La voz de la niña se apaga, pero nuestro héroe está cerca de su objetivo. Atravesando una enorme puerta con forma de óvalo forrado de pelo, Eloy llega por fin al Mañana.

 Suena el ruido del silencio. Eloy mira a su alrededor, derrotado.

 Nuestro pequeño héroe está confuso. Se esperaba fuegos artificiales que iluminaran llanuras con árboles de increíbles frutos que se pierden en la distancia; estaba seguro de ser abordado por diminutos y graciosos animales esponjosos de colores que saltan entre la hierba y se enroscan a ti y huelen muy bien mientras te dan amor y afecto. Pero en ese cielo turquesa no hay varios soles bailando, ni nubes que saben a dulce como se había imaginado. De hecho, el cielo no es de colores, sino gris. Gris soso.

 El ruido se incrementa.

 No, eso no es lo que Eloy ve. Todo lo contrario: está de nuevo frente a su casa, la misma de siempre, con su color amarillo cansancio, y todo está igual que cuando se escapó. Aquí le dejo para alejarme, porque es su historia y la tiene que relatar él. No espero ninguna recompensa por haber contado esta historia hasta aquí, es algo que me agrada en sí mismo, como ayudar a tu padre a cortar el césped. Sin embargo, no estaría mal…

 
 
 Eloy.— ¡No puede ser, he vuelto al principio!

 
 Silencio. El Narrador tiende su mano a Eloy.

 
 Narrador.— Propina.

 
 Eloy, sin mirarle, le da una moneda. El Narrador la muerde y sale. Eloy cae de rodillas, desesperado. De pronto vuelve a oír, nítida y clara, la voz de Simone.

 
 Simone.— (Canta)

 Ya está aquí, el mañana.

 Ha tardado pero siempre llega.

 En avión o en el metro, el caso es llegar.

 Mañana legañoso, mañana tramposo.

 El mañana no es más que el hoy disfrazado,

 nadie sabe cómo, pero ya ha sido.

 Cuando el mañana es hoy, ya ha muerto.

 Y entonces nace otro mañana con el ojo tuerto.

 
 Eloy.— ¿Simone?

 
 Simone.— (Continúa cantando)

 El mañana ya está aquí,

 ha llegado

 todo lo prometido.

 Dentro con lo bueno,

 fuera con lo malo.

 Lo importante no es el género,

 sino lo humano.

 Eloy aplaude.

 ¡Eloy, has venido!

 Parece que van a besarse, pero Eloy está tímido y se saludan torpemente.

 Eloy.— ¡Pero si es que he vuelto! Esto es el mismo sitio. Pensaba que te habías ido.

 Simone.— Esto es el Mañana.

 Eloy.— ¡Pero si es mi casa!

 Simone.— Fíjate bien.

 Eloy.— Está todo igual.

 Simone.— (Se ríe) Que no te fijas.

 Eloy.— Sí que me fijo.

 Simone.— Mira la pintura, las plantas, respira el aire.

 Eloy.— Es verdad. Yo…

 Simone.— El Mañana es lo mismo que el hoy, el tiempo sigue igual, no existe, pero somos nosotros los que hemos cambiado por dentro y por fuera. El que llega al Mañana y no ha cambiado es porque no está vivo, para estar vivo hay que cambiar todo el rato. Ya no somos como ayer, porque hoy es mañana.

 Eloy.— Todo da vueltas.

 Se tambalea, pero Simone lo sujeta. Se miran con arrobo.

 No tendrías que haberte ido.

 Simone.— ¿No es mejor esto que tu casa?

 Eloy.— Sí, pero todavía echo de menos a mi madre.

 Simone.— Ya no tanto. (Le coge de la mano) Estoy contenta.

 Eloy.— Pero tengo que decirte una cosa.

 Simone.— Tienes otra novia.

 Eloy.— ¡No! Pero he cambiado. Mira.

 Eloy se baja los pantalones de espaldas al público.

 Simone observa. Sonríe.

 Simone.— No tienes cola. Eres como yo.

 Eloy.— No sé lo que me pasa.

 Simone.— No te pasa nada. Tienes o no tienes. Da igual.

 Eloy.— No sé… Es raro.

 Simone.— ¿Sí? ¿Raro porque estás mal?

 Eloy se da cuenta de algo.

 Eloy.— No, qué va, si… ¡si estoy contento!

 Simone.— ¿Cómo de contento?

 Eloy.— Me siento mucho mejor. Mi cola pesaba, tiraba de mí hacia el suelo.

 Simone se acerca a Eloy y se abrazan. Luego se cogen de la mano.

 Simone.— Hay alguien que quiere conocerte.

 Emilio.— Hola, Eloy.

 Eloy da un par de pasos hacia atrás. Frente a él está la figura que aparecía en sus sueños.

 Eloy.— ¡Papá!

 El padre se arrodilla y le ofrece un abrazo. Al juntar sus cabezas, la barba de Emilio cae al suelo y desvela una cara de mujer, además de un generoso escote.

 ¡Papá, eres como una serpiente!

 Emilio.— ¡Hija!

 Eloy.— Papá, no entiendo nada.

 En ese momento algo impacta en el suelo. Todos retroceden asustados. Del cráter sale Patricia, pistola en mano.

 Patricia.— ¡Delincuentes, dejad a mi hijo en paz!

 Eloy.— ¡Mamá, he encontrado a papá! ¡Es como un lagarto!

 Patricia.— Hijo, ven aquí. Vosotros, ¡atrás!

 Patricia y Emilio se observan fijamente.

 Emilio.— Cuánto tiempo.

 Patricia.— Eloy, ven conmigo.

 Emilio.— ¡Deja al niño tranquilo!

 Patricia.— Sabía que no ibas a parar hasta tenerle de nuevo a tu lado, sabía que lo ibas a intentar.

 Emilio.— Ella ha venido porque ha querido.

 Eloy.— ¡Es verdad!

 Pausa.

 ¿Ella?

 Patricia.— Ven, Eloy, volvemos a casa.

 Eloy.— ¡No quiero, quiero estar con papá-serpiente!

 Patricia.— ¡Tú vas a venir conmigo quieras o no!

 Sin dejar de apuntar, Patricia arranca a Eloy de los brazos de su padre y le pone la pistola en la sien.

 Eloy.— ¡Suéltame!

 Patricia.— (A Emilio) No os mováis de ahí. (A Eloy) Ahora nos vamos y pediremos ayuda, te curaremos, hijo, ya te explicaré luego. ¡Vamos!

 De pronto, Eloy arroja el agua de mar a los ojos de Patricia cegándola.

 ¡No veo!

 Eloy clava el cristal en la mano de Patricia, que deja caer el arma. Con la piedra, Eloy inutiliza la pistola.

 
 
 
 
Eloy.— ¡Ya no podrás hacernos daño!

 
Patricia.— No sabes lo que acabas de hacer.

 
Eloy.— Lo siento, pero me voy con papá, mamá o lo que sea.

 
Se abraza a Emilio. Patricia se recompone.

 
Patricia.— Está bien, vosotros lo habéis querido. (Señala a Emilio) Te dedico este baile.

 
Ante la mirada atónita de todos, Patricia baila la danza de la muerte que le mostró el Espíritu machote. Es un baile gracioso y pegadizo, pero mortal. Emilio cae fulminado.

 
Eloy.— ¡Mamá, qué has hecho!

 
Patricia.— Yo…

 
Eloy.— ¡Te voy a odiar siempre, siempre!

 
Patricia.— Oh, dios mío, ¡qué he hecho, qué he hecho!

 
Todos se arrodillan en torno al cadáver de Emilio.

 
Simone.— Tenemos que despertarle.

 
Patricia.— No está dormido, está muerto. ¡Oh, dios mío!

 
Eloy.— ¿Y si hacemos el baile al revés? ¿No se desharía el hechizo?

 
Simone.— Es verdad, ¡vamos a intentarlo!

 
Patricia.— (Esperanzada) Quizá.

 
Eloy.— Lo hago contigo.

 
 
 
Se ponen de pie, preparados para bailar.

 
Simone.— ¡Vamos, todos a una!

 
Patricia.— Por favor, que salga bien… Uno, dos. Uno, dos y tres.

 
Hacen el baile al revés, con la música hacia atrás. Acaban.

 
Eloy.— ¿Papá? ¿Papá?

 
Emilio vuelve a la vida, se incorpora.

 
Emilio.— ¡Hija!

 
Todos se abrazan.

 
Eloy.— Estamos todos juntos, mamá, somos una familia.

 
Patricia se aparta del grupo y se sienta en el suelo, derrotada.

 
Patricia.— No puedo quedarme, tengo que regresar a mi mundo, seguir con la lucha.

 
Emilio.— ¿Y por qué quieres volver?

 
Patricia.— Es mi deber.

 
Eloy.— ¿“Deber” es obedecer sin preguntar?

 
Emilio.— Algo así.

 
Eloy.— ¿Pero no es mejor ayudarse que obedecer?

 
Emilio y Patricia se miran fijamente.

 
 
 
 Emilio.— Se lo tenemos que contar.

 Patricia.— ¡No!

 Emilio.— ¿Se te ocurre algo mejor?

 Patricia se tapa la cara con las manos. Está visiblemente incómoda.

 Eloy, cariño, tenemos que decirte algo, ¿de acuerdo? Es muy importante que prestes atención, puede que te sorprenda, pero es la verdad.

 Patricia.— Por favor, no lo hagas.

 Eloy.— ¿Hacer qué?

 Emilio.— Eloy, tú no te llamas Eloy.

 Eloy.— ¿No?

 Emilio.— No. Te llamas Eloísa.

 Eloísa.— Eloísa es un nombre de chica.

 Emilio.— Eloísa, ¿cuál es la diferencia entre los chicos y las chicas?

 Eloísa.— Las chicas juegan con muñecas y son más raras y les gusta el rosa, y te miran muy fijamente para que les des un beso.

 Simone le da una colleja.

 Emilio.— Digo por fuera.

 Eloísa.— El pelo largo.

 
 
 
 
Emilio.— Hay chicos con el pelo largo.

 
Eloísa.— Los deportes.

 
Emilio.— Las chicas son mejores en los deportes.

 
Pausa.

 
Eloísa.— La cola.

 
Emilio.— Exacto.

 
Emilio, de espaldas al público, se baja los pantalones.

 
Eloísa.— ¡No tienes cola!

 
Emilia.— Porque soy una chica. Como tú. No soy Emilio, me llamo Emilia.

 
Eloísa.— ¿Eres una chica?

 
Emilia asiente.

 
¿Y yo soy una chica?

 
Emilia.— Sí.

 
Eloísa.— ¡No quiero ser una chica!

 
Emilia.— ¿Y por qué no?

 
Eloísa.— (Confusa) No sé.

 
Emilia.— Da igual ser chico o chica. Debería dar lo mismo.

 
 
 
 Eloísa.— Pero tú eres mi papá.

 Emilia.— No, yo soy tu mamá. Tu papá es él.

 Patricia.— ¡Hijo, no le hagas caso!

 Emilia lleva a Patricia frente a Eloísa y Simone. De espaldas al público le baja los pantalones.

 Eloísa.— ¡Mamá, tienes colita!

 Patricia se derrumba.

 Mamá..., o lo que seas; persona a la que quiero, no llores, por favor.

 Patricio.— Lo siento, lo siento, yo lo hice por tu bien.

 Emilia.— Eloísa, tu padre te quiere, es un poco idiota, pero estaba haciendo todo esto por tu bien.

 Patricio.— (Sarcástico) Muchas gracias. (Se seca las lágrimas y recupera la compostura)

 Emilia.— Tu padre se llama Patricio, no Patricia.

 Eloísa.— ¿Có… cómo?

 Emilia.— Eloísa, es normal que estés un poco confusa y mareada, y los niños y niñas, y los papás y mamás del público también, así que te voy a contar la historia desde el principio. Presta mucha atención. Y si papá (señala a Patricio) dice palabrotas, ya sabes lo que tienes que hacer.

 Todos la miran muy atentos.

 Durante mucho tiempo a las mujeres nos mantuvieron calladas con promesas, como cuando tú dices que vas a recoger tu habitación y no lo haces. Cuando nos dimos cuenta de que nada cambiaba, de que todo seguía igual, nos rebelamos. La guerra de los sexos entre los opresores y las oprimidas empezó primero en el mundo árabe, luego en Rusia, en Occidente, en Disney World… La mayoría de los hombres y algunas mujeres aliadas reaccionaron y contraatacaron, así que las mujeres rebeldes organizaron la resistencia. Entonces yo tomé partido y me fui de casa porque quería luchar por ti, pero no puede llevarte conmigo.

 Patricio.— Podrías haberte quedado. ¿Y si hubiéramos luchado juntos?

 Emilia.— Mira que eres cansino. (Prosigue) Tu padre/

 Patricio.— Que soy yo.

 Emilia.— Que es él/

 Eloísa.— ¡Porfa!/

 Emilia.— Tu padre, que es un gran científico y que ha ganado muchos premios –el Nobel e incluso el Max–, inventó la solución para que los hombres malos ganaran la guerra: una pastilla que hacía que las chicas se transformaran en chicos. Si se obligaba a las chicas a tomar la pastilla, se acabaría el problema: si todo el mundo se convertía en hombre, no habría nada que discutir.

 Patricio.— ¡Fue un gran invento, soy un genio!

 Eloísa.— Papá, no seas pesado.

 Patricio.— Qué rápido se acostumbra la gente a todo. Echo de menos ser madre.

 Eloísa.— ¿Por qué las pastillas sabían a pedo?

 Patricio.— Intenté un endulzante de limón, pero no salió bien.

 Emilia.— Como tu padre era el inventor de la pastilla, las chicas guerreras fueron a por él, querían matarlo, ofrecieron una recompensa y todo. Así que, como la pastilla también funciona al revés y transforma a los chicos en chicas, él tomo la pastilla para transformarse en mujer y que no le reconocieran. Además, así te cuidaba como madre, porque piensa que solo una madre puede criar a sus hijos. Es tan antiguo...

 Patricio.— Por eso me hice pasar por tu madre y te dije que papá estaba enfermo. ¡No te podía contar la verdad! Siempre es mejor que te críe una madre. Lo hice por ti. Los hombres no saben, perdón, no sabemos de estas cosas.

 Eloísa.— ¿Y por qué me diste la pastilla?

 Patricio.— Quería un niño. Un chico no tiene tantos problemas como las chicas, porque los chicos tienen vida libre. Siendo niño ibas a tener una vida más fácil, créeme.

 Eloísa.— ¡Pero no me lo dijiste!

 Patricio se tira a los pies de su hija.

 Patricio.—¡Por favor, tienes que perdonarme! Me parece bien que seas una niña, lucharé para que seas igual que los chicos.

 Eloísa le observa con recelo.

 ¡Cambiaré, te lo prometo!

 Eloísa.— Yo también tengo cambio.

 
 
 
 
Eloísa, lentamente, acaricia la cabeza de Patricio. Se abrazan.

 
Emilia, que sujeta a Simone entre sus brazos, está eufórica.

 
Emilia.— Ahora que estamos todos juntos, con la ayuda de tu padre fabricaremos una bomba que, cuando explote, hará que todo el mundo se convierta en mujer, y así se acabó el problema. Si todos son mujeres, ya no habrá guerras ni dolor durante la mayoría del mes, ni visitas al dentista.

 
Patricio.— ¡Me niego a colaborar con tu plan criminal!

 
Eloísa.— Papá, por favor, no discutáis.

 
Emilia.— Tiene razón, no hay que traumatizar al niño.

 
Patricio.— ¿Traumatizar? ¿Pero tú nos has visto?

 
Eloísa.— Yo estoy bien, no os peleéis, por favor. Venga, daros un abrazo, por mí.

 
Dudan, pero finalmente se dan un abrazo rápido y se separan.

 
Emilia.— A pesar de todo, te he echado de menos.

 
Patricio.— Pues no sé por qué.

 
Emilia.— No me digas que ya no sientes nada, que no has pensado en mí alguna vez.

Pausa.

Patricio.— Pues sí, un poco sí… Es muy raro, a lo mejor es por haber estado tanto tiempo siendo una mujer; me estoy volviendo sensiblera, pero quiero volver contigo. Es mi parte femenina.

 
 
 
 
Eloísa.— Papá, tu parte buena no es masculina ni femenina, es buena.

 
Patricio y Emilia se miran.

 
Emilia.— Vamos a darnos un beso, por el niño.

 
Patricio.— Bueno, si no hay más remedio…

 
Se besan. Un poco más de lo necesario.

 
Eloísa.— ¡Puaj!, qué asco. ¡Basta!

 
Emilia.— Veo que los pantalones te aprietan.

 
Patricio.— Es que he engordado un poco.

 
Eloísa se aparta de Patricio y Emilia, que continúan hablando de sus cosas. Simone se acerca a Eloísa y la coge de la mano.

 
Eloísa.— Entonces, ¿no te importa que sea una niña?

 
Simone.— No, así me gustas más.

 
Eloísa.— ¿Y seguimos siendo novios?

 
Simone.— Novias. Tú serás mi señora.

 
Pausa. Eloísa se acerca a Simone.

 
Eloísa.— Las novias se besan.

 
Simone está un poco cortada, finalmente se besan de una manera encantadora.

 
Patricio.— ¡Niñas! ¿Dónde estáis?

 
 
 
 Eloísa.— ¡Estamos jugando a mamás y mamás!

 Emilia.— Eso está muy bien, pero hay que ponerse a trabajar. Hay que traer el Mañana a la gente, necesito vuestra ayuda.

 Simone.— Vamos. (Sale)

 Eloísa.— Ahora voy.

 (Al público) Ahora soy Eloísa. Siempre he sido Eloísa, o puede que parte de mí sea Eloy. Chico o chica, qué más da, es igual. Tiene que dar igual, somos todos uno y solo sé que quiero a mi papá y quiero a mi mamá, que son personas. Yo quiero a las personas, quiero a la gente tenga o no tenga cola, no hay diferencia. Lo que venga será lo mejor, pero desde hoy hay que trabajar, todos los días, para traer el mañana. Y es que no es de chicos ni de chicas, es de todos.

 Se oye la voz de Emilia, que a lo lejos llama a su hija.

 Emilia.—¡Eloísa, vamos!

 Eloísa.— ¿Quién?

 Emilia.— ¡Eloísa! ¿No me oyes?

 Eloísa.— (Ríe) ¡Sí, Eloísa soy yo! Casi se me olvida.

 Pausa.

 (Al público) Prometo que nunca más se me va a olvidar.

 Eloísa corre a reunirse con su familia.
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